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NUESTROS PRESUPUESTOS

1. Una Iglesia en marcha
NOS SENTIMOS ELEMENTOS ACTIVOS EN 

UNA IGLESIA QUE SE VA CONSTRUYENDO DE 
CONTINUO. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresi­
va, incesantem ente recreadora.

2. La Buena N oticia
QUER-EMOS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS 

HOMBRES, COMO SIGNO Y BUENA NOTICIA. Este 
intento nos constituye como comunidades de Jesús.

NUESTROS OBJETIVOS

3. La pequeña com unidad de corresponsables
APOSTAMOS RADICALMENTE POR LA DES- 

CLERICALIZACION. Vivimos la fe desde comunidades 
que quieren seguir creciendo a más fraternas e igualita­
rias.

~ 4. La dignidad de ser hom bres
QUEREMOS SER SIGNO COMO CREYENTES 

Y COMO HOMBRES QUE LUCHAN POR ALCANZAR 
UNA PLENITUD HUMANA. La libertad para elegir 
estado y hogar, la transmisión de la vida, como dones 
de Dios, son para nosotros derechos no sometibles a 
ninguna imposición ni ley.

A. G lobal, panorám ico:
EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evan- 

gelización, impulsado por com unidades de creyentes y 
vivido en germen dentro  de ellas con una efectiva corres­
ponsabilidad.

B. E sp ecifico , diferente:
Colaborar intensam ente al REPLANTEAMIEN- 

TO DE LOS MINISTERIOS EN LA COMUNIDAD:
C. Operativos: DESCLERICALIZAR LOS ministerios.

— Aplicar la desclerización a realidades concretas.
Acoger y servir a una praxis que desm onopo­
lice los ministerios.
Impulsar el desarrollo doctrinal de esta forma 
de ser Iglesia.

-  Reivindicar la no vinculación obligatoria del
ejercicio de ningún ministerio a un estado de 
vida m ediante leyes.
Lograr el reconocim iento de los derechos hu­
manos en las com unidades cristianas.

-  Servir de aliento y apoyo a las “víctim as” de 
la ley del celibato.
Evitar procesos de secularización falsos y 
humillantes.



EL M IN IS TE R IO  PRESBITERAL

El mo-ce-op cree en el Ministerio Presbiteral -  "M inisterio 
Apostó lico"—. Por él apuesta. Cuando, después de varios días de 
discusión, sintetizó su búsqueda en la sigla MOvimiento por 
CElibato OPcional, dejó sobreentendido... "de los presbíteros".
El sujeto somos los presbíteros. A hí pone el acento; en el 
ministerio presbiteral (y demás ministerios de la Comunidad 
Cristiana, sin cuyo contexto no podría ser interpretsdo 
correctamente) al que se le han ido añadiendo como principales 
cosas secundarias, infundadas o perjudiciales. Entre otras el 
Celibato de decisiva influencia en la construcción piramidal 
de la Iglesia.

Si apostamos por un Ministerio Presbiteral limpio de 
imposiciones, es porque admitimos su legitimación evangélica 
e histórica y su transcendencia de cara a las Comunidades 
Cristianas Locales y a la Comunidad Cristiana Universal.

Valga ésto para los que sospechan que vamos por la vida de 
"neófitos" o de iconoclastas.

Pero los que dedicamos parte de nuestro tiempo a esta batalla 
intraeclesial, participamos con igual entrega en otros "lugares" del 
Reino de Dios, como son: la lucha organizada por un mayor 
reparto de la riqueza-pobreza, por la paz amenazada, por la 
asumpción de la cultura moderna (más allá de la "philosof ía 
ancilla theologiae" escolástica). Las gentes del mo-ce-op 
participamos en diferentes siglas tanto sindicales, escolares, 
vecinales ciudadanas, etc., como eclesiales, pastorales y 
eclesiásticas.

Es que no queremos equivocarnos de norte o de perspectiva.
La Iglesia está al servicio del Reino; "E n " y "D e " ese Reino es 
Signo y Levadura. La Iglesia no es la matriz del mundo ni su 
Salvadora. El único que salva es Dios; y de muy diferentes maneras.

Por ello mientras el mo-ce-op apuesta por la Iglesia -  insistiendo 
más en unos aspectos que en o tro s - , quiere dar su aporte serio a 
la transformación eficaz del Reino de los hombres.

Nos parece oportuno decir esto ante la amenaza de involución 
clerical que invade a la Iglesia de Jesús y al celebrar el quinientos 
aniversario del nacimiento de un hombre -  Lu tero- que tan serias 
enseñanzas nos ha dejado sobre el Sacerdocio, La Iglesia y 
el Reino.
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El Ministerio Presbiteriaí
□ MESA REDONDA CON URBINA

Resumió: Alfonso Gil

En el pasado núm. 19 de 'T iem po de hablar”  publicaba el mo-ce-op un extenso trabajo- 
charla de Fernando URBINA sobre el "M in isterio  Sacerdotal", que nos d ió el pasado día 
siete de Mayo.

Hubo, después, una mesa redonda de cuyo contenido se os prom etía hablar próxim am en­
te. Pues bien, voy a ver si logro hacer de ella una síntesis clarificadora. Clarificadora, ade­
más, en doble sentido: como expresión viva de cuanto escuchamos anteriormente y  como 
modesta y  n ítida  posición de que hace gala e l mo-ce-op.

Una serie de ideas histórico-teológicas nos unían aquel día en una exposición y  colo­
quio auténticamente fraternos. Y que valen la pena. Ideas que son todo un punto de partida  
- y  de llegada-  para una presentación del "aparato eclesial" más en consonancia con Jesús 
de Nazaret, a l menos en cuanto al "M inisterio Sacerdotal", que es lo que nos preocupa. 
Permitidme que las sintetice a m i modo y en el orden en que fueron surgiendo.

1.a EL SACERDOCIO, EL PRESBITERIO CRISTIANO NO PUEDE SER CONTINUACION  
DEL SACERDOCIO JUDEO-PAGANO.

El sacerdocio judio es, de alguna manera, heredero de culturas lim ítrofes, donde la ab­
sorción de Poder por parte del sacerdote es tal, que puede llamarse Teocracia a su forma de 
Gobierno...

Así entendido el “ poder Sacerdotal", engendra situaciones de "Casta", de privilegio, de 
ghetto, de sacralización. Por tanto, de separación dominante respecto al resto de los m orta­
les, pobres pecadores.

Tal concepción imposibilita las relaciones personales de Dios con sus criaturas y son ne­
cesarios los "pon tífices", los puentes entre la divinidad y la humanidad. Surge, así, todo un 
ceremonial, todo un vano ritualismo, toda una " litu rg ia " cuya definición etimológica de 
"servicio público" queda relegado a lo meramente cultural.

Es, pues, evidente que el "presbiterio cristiano" o "m in isterio  apostólico" no puede ser 
continuación del sacerdocio jud io , ya que supone una ruptura con él. Desde que el Velo del 
Templo se rompió (Carta a los Hebreos) no es posible la separación de casta entre el Sumo 
Sacerdote y el Pueblo. Todos pueden -  y deben- consagrar y tienen el acceso permanente 
-  no una sola vez al año - al Saeta Sanctorum.

2.a AUNQUE CABE LA DISTINCION ENTRE "ESENCIA" Y "FIG UR A  HISTORICA" 
DEL SACERDOTE, SERIA MAS JUSTO IDENTIFICAR LA "ESENCIA" CON LA "TR A ­
DICION APOSTOLICA".

A l preguntarnos por lo nuclear del sacerdocio ministerial, hemos de evitar buscar en él 
la quinta esencia metafísica, como si se tratara de definirle de modo filosófico. Ni siquiera 
Dios es definible en lo "que es", sino en lo que "hace", es decir en su obrar a favor de los 
hombres y de la historia. El concepto de "Caracter sacerdotal" tridentino  es muy peligroso 
por las motivaciones ambiguas teológicamente que le dieron vida.

Conviene, por tanto, que veamos " lo  esencial" en la praxis apostólica copiada del estilo 
"c ris tiano": estilo laical-profético-popular-comprometido en la Salvación.

En cuanto a la "figura histórica" no deberíamos correr el peligro de ver la praxis tan 
sólo en pasado. Precisamente preparar la Iglesia futura por la transformación vital del con­
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cepto de sacerdote. ¿Acaso la verdaderamente sacerdotal no es la Comunidad, la Iglesia 
entera? La praxis de las Comunidades Cristianas de hoy también debe form ar parte de la 
figura histórica del sacerdote.

3.a EL PENSAMIENTO MODERNO -L A  M O D ER N ID A D - HA COMPRENDIDO LA 
ESENCIAL HISTORICIDAD DEL HOMBRE, DE LA IGLESIA ENCARNADA.

A comienzos del siglo X IX  hace aguas la concepción medieval de la Cristiandad y nace, 
gracias a Dios:

-  El principio de AUTONOM IA DEL MUNDO, contra su sometimiento m ítico.
-  El princip io democrático del HOMBRE EN SU RELACION CON EL HOMBRE, contra 

el autoritarismo de los que imponen su verdad.
-  el espacio de la RELACION D ESAC R ALIZAD A del HOMBRE CON DIOS.

Aceptar la modernidad supone aceptar los grandes aportes de la Revolución francesa, 
la Ilustración, Marx, Freud etc., Iglesia Levadura en lugar de Iglesia Matriz del IVundo.

A qu í es donde el mo-ce-op tiene que cum plir una bella tarea eclesial, cristiana. Máxime 
cuando las lógicas consecuencias de un Vaticano II se ven frenadas por movimientos de año­
ranza medieval, como bien sabemos todos. Por ejemplo, un Opus o un Lumen Dei... que pa- 
radógicamente mantienen un "trad ic iona lism o" no conforme precisamente a la Tradición. 
Somos sacerdotes para el hombre "m oderno". ¿Cómo servir la Palabra y el Signo Eucaristi- 
co a este hombre? Este es el desafío de la "m odernidad".

4 a EN EL "SACERDOCIO BARROCO" SE INTRODUJERON ELEMENTOS QUE NADA  
TIENEN QUE VER CON EL "PRESBITERIO EVANGELICO".

Fernando Urbina ponía como ejemplo la "Separación dominante". O sea, no sólo la 
separación clero-pueblo, ya iniciada en el siglo I I I , con tan graves consecuencias, sino una 
separación que, al tiempo, conlleva la sumisión servil del pueblo al clero. Y esto sí que tuvo 
consecuencias gravísimas.

La dignidad del sacerdocio barroco se apoya en un sofisma formulado por el cartujo 
P. Molina (de máxima influencia en la escuela "sulp iciana"): "si la santidad del sacerdocio 
faraónico y levitico, que no es ni sombra del sacerdocio de Jesús, fué tanta... ¿Cuál no ten­
drá que ser la del sacerdote de Cristo?" Es un argumento sofista, ya que no tiene nada que 
ver un sacerdocio con otro; al contrario hay una ruptura total.

Lo demás no es que sea tan grave. Sencillamente rid ícu lo  y anacrónico: vestimenta, mo­
do de hablar, comportamiento afectado... El sacerdote barroco se yergue sobre los fieles 
como si estos no participaran de la trip le  función real profética y sacerdotal.

Nos agrada la respuesta de U RBINA a aquellos que, no enterados aún de que hubo un 
Concilio llamado VATICANO  II, se aferran al "sacerdocio Barroco" y que no son pocos: 
"E l sacerdocio real de toda la Iglesia es en orden de valores más importante que el sacerdo­
cio "m in isteria l, que está al servicio de aquel (aunque tenga un caracter propio, d iferencial" 
el ser m inisterio "pastoral-apostólico").

5.a EL CONCEPTO JERARQUIA ES INTRODUCIDO POR UN AUTOR NEOPLATONICO  
DEL SIGLO IV  QUE FALSEA LA ESTRUCTURA FUNDAMENTAL DEL MINISTERIO  
APOSTOLICO.

Según él, el Pseudo-Dionisio, la estructura del "poder" es piramidal. Pero tal concepto 
contradice la "radical novedad evangélica" introducida por Jesús en su vida, en su círculo 
apostólico, en su mensaje... que presupone la "fra te rn idad" y el "servic io" como pilares 
capaces de sostener la estructura "amorosa" del Reino, del que la Iglesia es o debe ser signo 
e Instrumento. En la Iglesia de Jesús, creemos, no hay "poder" ni más "d ign idad" que la 
del mayor servicio a la Comunidad del mismo Jesús. Así lo entendió el Vaticano II al des 
tacar "e l servicio a la Comunidad" frente al concepto pagano-levitico de dignidad sacerdotal, 
y al destacar la "com unión" de todo el Pueblo de D ios frente a la separación sacral. El poder
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sacerdotal no estriba en el poder po lítico  o neconfesional sino en juntarse con los "sin 
ley", los desheredados, como el Siervo de Yavé.

Sin embargo esta "separación sacral" todavía la inculca en sus futuros sacerdotes un co­
nocido cardenal español, cuando les decía últimamente: "L a  Jerarquía es la única que ense­
ña, gobierna y santifica".

6.a FUNCIONES DEL MINISTERIO PRESBITERAL

a) Fidelidad a la Tradición apostólica. Ayudar a que las Comunidades Cristianas no pierdan 
lo nuclear de la Gran Tradición, lo cual implica no decir tonterías y no hacer contra o al 
margen de la praxis apostólica. (Esta fidelidad a la praxis apostólica llevo a Monseñor Oscar 
Romero a dar su vida).

b) Asegurar la intercomunicación de todas las Comunidades Cristianas con el Papa, los 
Obispos y otras comunidades locales. Evitar el ghetto o el elitismo posible en los pequeños 
grupos. Comunión real y progresiva con otras confesiones cristianas y religiosas; ecumenismo 
en profundidad.

c) Animación de la fe de una Comunidad Cristiana concreta con la presidencia de la Eucaris­
tía , la Palabra homilética y el buen sentido o discernim iento de lo que el Espíritu dice a esa 
Comunidad. Es ¡legítimo separar al presbítero de la Presidencia de la Eucaristía de la Comu­
nidad.

De esta trip le función participan todos los obispos y prebíteros (casados o no, eso es otra 
cuestión) por voluntad del Espíritu, no por delegación del Papa, como si cada diócesis fuera 
una provincia de Roma. De aquí nace la legitimación de las Comunidades Locales y el con­
cepto más "federalista" que "centralista" de la Iglesia de Jesús.

El ministerio apostólico —el presbítero— nace después de la Resurrección (no tiene nada 
que ver con todo lo que se dice del sacerdocio el día del Jueves Santo) y supera a los doce 
apóstoles (se amplía a Bernabé y a otros). Es un m inisterio que va creando la Prim itiva Igle­
sia en su recorrido práctico-Histórico.

7.a POR QUE NOMBRAR A UNOS PRESBITEROS DE LA COMUNIDAD SI ESTA CLA­
RO QUE TODOS LOS CREYENTES SON SACERDOTES

El ministerio presbiteral, garantiza la apostolicidad, está claramente recogido en la Pri­
mera Tradición de la Iglesia. Decir lo contrario no es cierto. Otra cosa son las adherencias 
que a ese m inisterio presbítero se le han ido añadiendo, como esenciales, sin fundamenta- 
ción bíblico-teológico, (poder, casta, celibato, presbítero sin comunidad, nombramientos 
de presbíteros a comunidades sin contar con ellas...).

Un argumento antropológico que apoya la primera Tradición presbiteral estriba en la 
necesidad de "mediaciones" estables que tenemos mientras somos caminantes hasta que 
"veamos a Dios cara a cara".

Estamos en el tiempo, en el "Y a , pero todavía no". Nos cuesta aceptar el "espesor" del 
tiempo, con sus limitaciones, contradiciones, complejidades (" la  realidad es constitutiva­
mente compleja" —Zubiri). De esta d ificu ltad nace la tentación del acratismo, utopismo, 
m ilin jrism o... que denotan una cierta conciencia inmadura de cara a la aceptación crítica de 
lo real.

Necesitamos las instituciones que aseguren la fidelidad, la continuidad y los servicios. 
La d ificu ltad de aceptar esto dimana de que con mucha frecuencia la Institución-Iglesia 
(que es de "Derecho d iv ino " en sus aspectos nucleares) ha sido invadida por la Organiza­
ción-Iglesia (de "Derecho eclesiástico en sus aspectos más positivos) y por el Tinglado- 
Iglesia que es el abuso y abaratamiento de la Organización.
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8.a ¿NOS ESTAMOS ENTRETENIENDO AL PREGUNTARNOS COMO ARREGLAR  
LA IGLESIA EN LUGAR DE PREGUNTARNOS COMO ARREGLAR EL MUNDO? 
¿NO ESTA SIRVIENDO LA IGLESIA PARA LA “OPACIDAD" DE CARA AL HOM­
BRE?

Ciertamente sí; y así lo hemos de reconocer. Muchos de los que defienden obstinada­
mente los tinglados de la Organización-Iglesia están por la opacidad del hombre y en contra 
de la modernidad. No se preguntan qué dice la ciencia a cerca de la vida, del mundo, del 
hombre... en todos sus aspectos: el b ioquím ico, el sociopolítico, el religioso, etc.

Pero ésto hemos de decirlo con gran do lor y esperanza, ya que la Iglesia tiene una gran 
misión que cumplir. No solo la Iglesia, sino las religiones-éticas universales como son el 
Budismo, el Hiduismo, el Judeo-cristianismo y el Islamismo, que llevan dentro un mensa­
je radical para el hombre. Hay que desentrañar este mensaje sin miedos no sometim ien­
tos extraños.

Es lástima que nos estemos perdiendo en pequeños problemas (incluso lo del aborto es 
un pequeño problema) cuando los sacerdotes nos tendríamos que estar comprometiendo 
en asuntos decisivos para la vida; por ejemplo el pacifismo, el ecologismo, el reparto equi­
tativo de la riqueza-pobreza, la lucha contra la alienación de conciencia que nos va impreg­
nando... etc.

No podemos descomprometernos en una época tan importante y con tantos años de 
trabajo a sus espaldas. Tendríamos que recuperar a tantos sacerdotes que viven un exilio 
forzado por la Organización-Iglesia de dura cerviz. Tendríamos que recuperar a estos com­
pañeros para la Esperanza y el compromiso con el mundo. Si, además, se comprometen 
por una Iglesia más Tradicional (de la Prim itiva Tradición) tanto mejor. Sin angustias de to ­
das maneras. A qu í veo dónde el mo-ce-op puede ser un instrumento de esperanza para mu­
chos sacerdotes (casados o no, esto es secundario).

9.a CUAL ES LA TAREA DEL MOCEOP? (Ver editorial)
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LOS CATOLICOS Y SUS SACERDOTES

PAUL M. BORLEZ

¿Están faltos de curas los católicos?

Desde hace un cierto número de años, 
la disminución del número de candidatos 
ha tomado unas proporciones tales que 
puede uno preguntarse: ¿mañana, habrá 
todavía sacerdotes?

DESAPARICION DEL 
"ECLESIASTICO" (CLERIGO)

Ya en 1967, en un razonante artícu­
lo, Ivan lllich  pronosticaba la "desapari­
ción del eclesiástico" ("the  vanishing 
clergyman” ). Era para él la ocasión 
de una proclamación proféfita: "cambios 
profundos deben producirse en las es­
tructuras de la Iglesia católica si ésta 
quiere sobrevivir". (1).

Más recientemente, la toma de con­
ciencia del fenómeno por la jerarquía, 
ha suscitado llamadas insistentes a "o rar 
por las vocaciones". El Papa actual in ­
siste en ello a menudo. No hay duda, 
para él no se trata de "cambiar las estruc­
turas de la Iglesia católica".

No obstante, según muchos observa­
dores, tales cambios no dejarán de produ­
cirse. E incluso, si se mira de cerca, ya 
se están produciendo. Cambios silencio­
sos, sin duda, pero masivos en los hechos. 
Mientras que los discursos oficiales y el 
Derecho Canónico mantienen el modelo 
tradicional, en la práctica, las comuni­
dades son atendidas por un número cre­
ciente de hombres y mujeres que no son 
ni sacerdotes, ni obispos, ni diáconos: 
las tres funciones que constituyen o fi­
cialmente, desde el Vaticano II, el sacra­
mento del Orden.

Estadísticas de 1978, recogidas re­
cientemente en un boletín de inform a­
ción de las Obras Misionales Pontificias 
(abril, 1982) recapitulan los datos de los 
que entonces se disponía, bajo el títu lo : 
¿Quién realiza las tareas pastorales en la 
Iglesia?" (evidentemente, se trata de la 
Iglesia católica...) Por lo pronto, la res­
puesta dada por continentes es significa­
tiva.

En número redondos: 425.000 sacer­
dotes (25,6Í$, 74.800 religiosos (4,5%}; 
984.000 religiosos (59,4%) y 173.900 
catequistas (10,5%) Pero el texto  añade: 
"N o  se hace mención de los numerosos 
cristianos que consagran benévolamente 
una parte de su tiempo a la Iglesia (en 
la catequesis, la pastoral de enfermos, 
la animación misionera, la liturgia, la 
administración, etc...)". Los datos son 
aún más significativos por continentes. 
Para A frica en particular, donde los sa­
cerdotes sólo son el 10,2% de los "agen­
tes pastorales" (como se dice a veces), 
mientras que los catequistas son el 
66,1% pero este tí tu lo  no debe equivo­
carnos: en realidad, en la gran mayoría 
de los casos, se trata de verdaderos 
"presidentes" de comunidades de pue­
blos o de barrios.

Si el fenómeno es menos sensible en 
Europa, que totaliza ella sola el 50,1% 
de la suma global de agentes pastorales, 
es porque conserva la proporción más 
elevada de sacerdotes en este conjunto: 
el 30% Pero esta proporción está dis­
minuyendo rápidamente y en este sentido 
las estadísticas disponibles nos facilitan 
en su detalle muchos atisbos que las c i­
fras globales disimulan. (2). Por sólo citar 
nuestro país, en 1975-76, por 200 sacer­
dotes que mueren y 29 que abandonan 
el m inisterio, no hay nada más que 35 
ordenaciones: el relevo sólo se realiza en 
un 15,5% . En el decenio que viene, se 
nos dice, el número de sacerdotes en acti­
vo en el Brabante valón disminuirá a la 
mitad. En quince años, las diócesis de 
Gante y de Brujas estarán en igual situa­
ción.

Estas realidades son conocidas en prin ­
cipio. Pero las reacciones que provocan 
son muy distintas, hasta diametralmente 
opuestas, según se esté interesado o no, 
en mantener la organización actual. Tal 
interés puede apoyarse además en m o ti­
vos muy diferentes; del mismo modo 
difieren los análisis de la situación pre­
sente y de sus causas.



EL INDISPENSABLE “CUERPO" 
SACERDOTAL

Algunos apuestan - o  en todo caso 
rezan— por la restauración del modelo 
que han conocido antes del Vaticano 
II, modelo que este Concilio ha con fir­
mado en lo esencial: no hay Iglesia 
sin un cuerpo sacerdotal, compuesto 
exclusivamente por hombres célibes, 
consagrados de por vida a la misión 
de enseñar, de santificar, de gobernar 
al Pueblo de Dios; los sacerdotes son los 
especialistas de estos tres poderes, al 
menos en la medida en que los obispos 
deleguen en ellos la autoridad.

Es cierto que los laicos, incluso las 
mujeres, pueden asumir ciertas tareas 
para aligerar su trabajo: enseñar el ca­
tecismo, animar la liturgia, ocuparse 
de la administración de la parroquia, 
etc. Un "e tc "  muy peligroso en opinión 
de algunos: ¿dónde se para? A fo rtuna­
damente queda la Misa: sólo el sacerdo­
te tiene el poder de decir válidamente 
las palabras de la consagración. Y la 
confesión: sólo el sacerdote puede dar 
la absolución (pero no se confiesa casi 
nadie...).

En esta perspectiva, harán falta siem­
pre sacerdotes, definidos según el mode­
lo oficial. Querer poner en ju icio las 
condiciones de acceso, a esta misión es 
atentar contra una imagen sagrada. Ha­
blar de ordenar mujeres, o incluso hom­
bres casados, o dejar el celibato potes­
tativo, es no solamente querer abando­
nar tradiciones venerables, sino "dudar 
del amor de Cristo por su Iglesia". Si se 
cree en el porvenir de la Iglesia, se debe 
creer también que el Espíritu no puede 
dejar de "despertar en las almas de los 
hombres especialmente de los jóvenes, 
el carisma del servicio sacerdotal tal 
como ha sido acogido y realizado en la 
tradición de la Iglesia", incluida "la  
disponibilidad al don del celibato". 
Cesemos, pues, de "proclamar que la 
Iglesia debería renunciar a esta trad i­
ción y a esta herencia" y hagamos "c re ­
cer el número de los futuros sacerdotes 
al servicio del Pueblo de Dios empleán­
donos con todas nuestras fuerzas a des­
pertar las vocaciones y sosteniendo la 
acción irremplazable de los seminarios". 
(Juan Pablo II, en su "Oración con m o ti­
vo del Jueves Santo de 1982", dirigida 
a "todos los sacerdotes de la Iglesia").

Algunos, decíamos, rezan por la res­
tauración de este modelo. Otros, no con­
tentos con rezar, se dedican a ello con 
vigor, incluso en nuestro país. El semi­
nario universitario interdiocesano San 
Pablo, en Lovaina-La Nueva, ya se ha 
hecho a este respecto una sólida reputa­
ción. La próxima reapertura del semina­
rio de Lieja perseguirá objetivos sim i­
lares.

LAS POSIBILIDADES DEL 
MODELO CLASICO

A corto plazo, al menos en nuestras 
regiones, la coyuntura es favorable a 
esta tendencia. En tiempo de crisis, las 
gentes prefieren recurrir a los valores 
seguros. En cualquier caso, describir la 
situación en términos de crisis no resulta 
sencillo. La "crisis económica" que se 
transforma en "crisis de sociedad", ¿no 
es en el fondo una crisis de valores? 
Hablar' así es referirse implícitamente a 
un orden, un estado de cosas que se apre­
cia positivamente, y que se encuentra 
desquiciado. Ocurre lo mismo en el 
terreno religioso. La "crisis de vocacio­
nes" ¿no proviene de una "crisis de iden­
tidad del sacerdote", o incluso más am­
pliamente, de una "crisis de identidad 
cristiana"? Esta identidad cristiana, Juan 
Pablo II trabaja con dinamismo por revi- 
talizarla (3). También se preocupa por 
lo que a la imagen del sacerdote se re­
fiere. Y su discurso encuentra espíritus 
preparados para entenderlo. No es un 
problema de edad o de medio social. Se 
ha dicho a menudo, "e l catolicismo po­
pu lar" es más bien conservador y no ha 
apreciado sobre manera los cambios 
introducidos por el Vaticano II. El 
"cu ra " def esquema corriente es todavía 
aquél de la historieta, buen revelador de 
mentalidades. Sí, el cura con su bondad 
paternal, su liturgia sin improvisación, 
con ornamentos y todo. Su imagen da 
confianza, y ¿no necesitamos todos 
nosotros que se nos infunda confianza en 
algunas ocasiones?

Y además, con los sentimientos 
religiosos de la gente no se juega. Las 
críticas al Vaticano II y a sus reformas 
no parten sólo de integristas timoratos 
sino también de militantes. Han visto en 
ello una empresa que apunta hacia la 
renovación del viejo edificio, según los 
esquemas de una vanguardia intelectual 
al servicio de la élite cristiana burguesa.
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El pueblo llano no sabe a qué atenerse. 
Una vez más, han decidido por ellos lo 
que más les convenía. A l sacerdote clási­
co ya estaba acostumbrado. Si se vuelve 
a ello, tanto mejor, (4).

O tro tipo  de gente apenas se sorpren­
de por los esfuerzos actuales de restau­
ración: la de los "cristianos antiguos" 
que han abandonado la práctica trad ic io­
nal y de los que la adhesión al credo es 
por lo menos selectiva. Han guardado 
a menudo una imagen bastante clásica 
del sacerdote. Para ellos, el reflujo actual 
era previsible, después de los experi­
mentos anárquicos que han seguido al 
Vaticano II. Pero esto a ellos no les con­
cierne en absoluto. Pertenecen a la raza 
de los "cristianos sin Iglesia" y a veces 
"sin fe ", que han elegido "v iv ir "  y que 
creen que "las cosas importantes ocu­
rren en otra parte", a riesgo de dejarse 
inspirar siempre por los valores evan­
gélicos. Los problemas del clero, nuevo 
o retro, no les da ni fr ío  ni calor. Todo 
lo más, pueden, como observadores, 
calcular las probabilidades de la actual 
"vuelta al contro l".

Bastante próximos a esta actitud están 
los cristianos de otras iglesias. Que hayan 
simpatizado con las nuevas búsquedas 
( "  ¡Por fin  empiezan ustedes a com­
prender!") o que las hayan mirado con 
cierto escepticismo ("L a  potencia del 
aparato católico es conocida"...) ven 
venir las cosas con la distancia que las 
conviene. Un poco desengañados: "Por 
lo menos se esperaba un deshielo". O 
a veces, no descontentos: "A l final, no 
sabíamos en qué éramos diferentes. Pero 
ya lo han visto, los católicos han seguido 
siendo los mismos..."

¿HACIA UNA IGLESIA  
DESCLERICALIZADA?

Los datos estadísticos evocados an­
teriormente han llevado a otros católicos 
(sacerdotes o obispos) a abordar el pro­
blema en términos muy diferentes. A 
sus ojos, hechos cantan, la realidad es 
menos evidente que las teorías. En mu­
chos sitios donde la Iglesia es viva y d i­
námica, las comunidades son atendidas 
por hombres y mujeres que poco tienen 
que ver con el clero clásico. En continen­
tes enteros estas comunidades son la 
mayoría, y con creces. Sin duda, los 
sacerdotes les acompañan desde lejos,

para la misa y los demás sacramentos 
en los que su presencia es oficialmente 
indispensable. Pero no son los animadores 
reales de esas parroquias (o comunidades 
de barrio, o "comunidades eclesiales de 
base"...).

En Bélgica, el fenómeno es todavía 
raro, aunque no desconocido: ¡todavía 
hay demasiados sacerdotes en el entor­
no! Se cuentan con los dedos de la mano 
las parroquias confiadas oficialmente a 
laicos o a religiosas. Pero para Francia, 
Jean Kerkhof menciona la encuesta 
realizada en 1977 por el "Centro Nacio­
nal de Pastoral L itúrg ica", que censaba 
más de 1.100 parroquias donde las 
asambleas domincales se celebraban sin 
sacerdote. Señala diócesis alemanas en las 
que alrededor del 50% de las parroquias 
no tienen sacerdote. Desde entonces, 
estas cifras no han dejado de aumentar.

Ls sacerdotes y obispos de la tenden­
cia de que hablamos, se responsabili­
zan de estos hechos. No creen en abso­
luto que los seminarios van a llenarse 
pronto de jóvenes dispuestos al celibato 
vita licio, incluso aunque el número de 
candidatos tienda a aumentar ligera­
mente. Lo crean o no, para ellos no es la 
solución reclamada por la Iglesia de 
mañana y que ven nacer ante sus ojos: 
una Iglesia fuertemente "desclericali- 
zada", una Iglesia en que las comunida­
des cristianas se manejan ampliamente 
ellas mismas, una Iglesia donde la pala­
bra clave será la participación. Una 
participación que ya no sería solamente 
formal, sino efectiva -se  sabe el fracaso 
de muchos consejos presbiterales, pa­
rroquiales, pastorales, en los años que 
siguieron al Vaticano I I— Desaparece­
ría el cura, que tira de todos los hilos 
reduciendo sus colaboradores y cola­
boradoras al papel de ejecutores.

NUEVOS CAUCES DE 
FORMACION

En esta Iglesia se esfuerzan en pre­
ver las necesidades. Una de estas nece­
sidades es manifiestamente, bajo su 
punto de vista, una formación doctrinal 
más avanzada. Muchos católicos, hom­
bres y mujeres, que han hecho estudios 
superiores, apenas han rebasado el cate­
cismo de su infancia o los cursos de re­
ligión de su colegio. De ahí la m u ltip li­
cación, desde hace algunos años, de ins­
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titu tos y centros de formación teológica 
o pastoral abiertos a todo un nuevo 
público, hombres y mujeres, casados o 
no, jóvenes y menos jóvenes también.

En algunos casos, el modelo al que se 
propende es el de los "auxiliares parro­
quiales". Como en algunas diócesis de 
Holanda, donde J. Kerkhof destaca el 
número creciente de los "pastoral 
werksters" y "w erkers" que han recibido 
una formación teológica. En Bélgica, 
la diócesis de Amberes sigue más o menos 
este modelo. En cuanto a las diócesis 
francófanas, más bien han optado por 
una mejora de la cualificación teológica 
de hombres y mujeres comprometidos 
ya en las tareas de animación (consejos 
parroquiales, movimientos...) o de ca- 
tequesis. Este es el objetivo de los "E q u i­
pos A n im e" de Bruselas y en el Brabante 
valón, del "Centro de búsqueda y de 
formación teológica", en Tournay, de la 
"Form ación en la animación de la fe ", 
en Lieja, de los "Grupos de búsqueda 
y expresión de la fe "  en Namur (5). 
Es también, en el medio popular, el co­
metido del seminario Cardenal Cardijn, 
escogido para dar la misma formación 
teológica a los futuros sacerdotes (una 
pequeña minoría) y a los otros m ilitan ­
tes (de ambos sexos) que lo frecuentan 
( 6 ).

PERO, ¿Y ENTONCES LA MISA?

Queda el obstáculo con que tropiezan 
desde hace mucho tiempo los cristianos 
del tercer mundo y que en nuestros países 
de "vieja cristiandad" empiezan a descu­
brir. Para la doctrina oficial, la misa 
semanal es el centro y la fuente de la v i­
talidad de toda comunidad cristiana. Pero 
decenas de millares de estas comunidades 
no pueden celebrarla más que de cuando 
en cuando, cuando un sacerdote de 
paso, frecuentemente un extranjero, va a 
presidirla. Situación paradójica que nume­
rosos laicos, e incluso pastores y teólogos, 
denuncian constantemente, en vano, 
hasta ahora.

Ya en el Sínodo de los Obispos en Ro­
ma, en 1971, el tem or a una conmoción 
de la estructura tradicional hizo rechazar 
por el momento la ordenación de hom­
bres casados, solicitada no obstante por 
numerosas conferencias episcopales del 
tercer mundo. La concepción del sacer­
docio que caudilla Juan Pablo II permite

augurar que mientras viva, las actuales 
reglas canónicas no cambiarán en abso­
luto en lo tocante a este punto, y mucho 
menos en lo referente a la ordenación 
de las mujeres o a la supresión de la re­
gla del celibato como condición para ser 
sacerdote.

En este contexto se ha efectuado todo 
un trabajo teológico que renueva profun­
damente las perspectivas sobre el "m in is­
terio eclesial" a tal extremo que se ha 
podido hablar de la "enorme distancia" 
existente en este terreno entre el punto 
de vista de los teólogos y el de la jerar­
q u ía  Esto, naturalmente, es una simpli­
ficación. Pues hay teólogos de diver­
sas tendencias y algunos optan por la 
puesta de todo su talento al servicio de 
las posturas oficiales. Pero otros tienen 
más en cuenta lo que se vive en las comu­
nidades. Estos eligen abrir caminos a 
soluciones nuevas que se buscan sobre el 
terreno y que no son atendidas.

"TEOLOGOS DE SALVAMENTO"

La teología que nos presentan (más 
de uno de entre ellos lo ha reconocido) 
difiere considerablemente de la clásica 
"teología del sacramento del Orden" 
que ellos mismos habían aprendido en el 
seminario. Nos hablan de una Iglesia 
totalmente ministerial donde los come­
tidos están muy diferenciados según el 
"carisma" que el Espíritu distribuye a 
cada uno según su criterio, donde las 
funciones de autoridad se designan en 
términos claramente definidos para evi­
tar toda sacralización indebida. Gene­
ralmente han llegado a tal situación por­
que han partido de la lectura de los tex­
tos básicos del Nuevo Textamento. Son 
también sensibles al diálogo con las igle­
sias no católicas, que atestiguan concep­
ciones más flexibles de la adaptación ecle­
sial. Pretenden no detenerse en la letra 
del Vaticano II, sino permanecer fieles 
a su espíritu. Anotemos de pasada, que 
siendo el Vaticano II referencia obligada, 
el eslogan de sus adversarios será: "Todo 
el Vaticano II, pero nada más que el 
Vaticano II" .

Estos teólogos no son oscuros busca­
dores: muchos son bien conocidos por 
los especialistas, por sus publicaciones 
referentes a la Iglesia, su organización 
y su historia. C ito (de lengua francesa) 
los nombres de Yves Congar, Pierre
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Grelot, Hervé Legrand, André Lamaire, 
J. Delorme, Ch. Duquoc. Y habría otros 
nombres a citar, de lengua alemana, in­
glesa, española, portuguesa.

Retengamos el de uno más próximo 
a nosotros: el de Edward Schillebeeck, 
este dominico flamenco que desde hace 
años enseña en la Universidad de Nime- 
ga, casi tan conocido como el jesuíta

alemán K. Rahner. Su reciente libro 
"ke rke lijk  am bt", publicado en holan­
dés en 1980, rapidísimamente reeditado, 
ha sido traducido al francés, bajo el t í tu ­
lo de "Le  ministére dans l'Eglise. Service 
de présidence de la communauté de 
Jésus-Christ". (París, Cerf. 1981, 212 
pags.) Esta pequeña obra de elocuente 
testimonio del desplazamiento de la 
problemática desde hace una quincena
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de años, en relación no sólo con los sa­
cerdotes sino también con toda la organi­
zación eclesiástica.

CUANDO UN TEOLOGO RELEE LA 
HISTORIA

En la historia de esta organización, 
Schillebeeck cree observar una clara 
ruptura entre el primer y el segundo m i­
lenio. El primer m ilenio subrayaba el 
lazo indisoluble entre el ejercicio de una 
función eclesial y el hecho de pertenecer 
a la comunidad. Entonces se era ordena­
do para presidir tal comunidad, consa­
grado obispo de tal Iglesia local. La pers­
pectiva cambia con el contexto feudal, 
la influencia del monacato, la transfir- 
mación de la práctica eucari'stica. Se pien­
sa en la "misa privada" y se ordenan sa­
cerdotes para que tengan el poder de con­
sagrar la hostia y "ofrecer el sacrificio 
por los vivos y los d ifuntos". (7) Los 
concilios de Letrán III (1179) y Letrán 
IV (1215) dan testimonio de este cambio 
de perspectiva. Poco a poco, desde el 
final de la Edad Media al Renacimiento, 
para todo sacerdote, secular o religioso, 
"decir su misa" se convierte en una prác­
tica diaria fundamental. Ella es el soporte 
de una espiritualidad sacerdotal propia, 
a la que el concilio de Trento se ha guar­
dado de modificar en lo más mínimo. 
Los siglos siguientes, más individualistas, 
no han hecho sino enraizar en los espíri­
tus y las sensibilidades de los sacerdotes 
esta práctica de la misa privada. En cuan­
to  Vaticano II, si ha revalorizado la ima­
gen de la Iglesia "Pueblo de D ios", ha 
subrayado con la misma fuerza la cons­
tituc ión  jerárquica de la Iglesia. Si el 
Sínodo de 1971 no ha acertado a en­
contrar los problemas reales de los m i­
nisterios, es sin duda porque la problemá­
tica dominante no llegaba a salir de una 
perspectiva de restauración.

Los especialistas discutirán, y discu­
ten ya, tal o cual de los argumentos 
históricos adelantados por Schillebeeck. 
Por ejemplo, su interpretación del 6 
canon del concilio de Calcedonia sobre 
la inconsistencia de las ordenaciones 
"absolutas", es decir, sin ligazón con un 
lugar concreto. Pero difíc ilm ente puede 
"contestar" el cambio global del que 
habla. Sus conclusiones, además, no de­
penden de la precisión de algún detalle 
histórico. Los exgetas reconocen que a 
nivel del Nuevo Testamento, los minis­

terios no se han desarrollado alrededor 
de la Eucaristía. Los historiadores cons­
tatan que la organización de la Iglesia 
ha evolucionado siempre en función 
de una adaptación a las necesidades. 
Si a través de estas adaptaciones la 
Iglesia ha buscado siempre permanecer 
fiel a las consignas de su fundador, éstas 
estaban manifiestamente muy poco deter­
minadas. Esto ha perm itido formas de 
organización muy diversas, no solamente 
en la primera generación, sino incluso 
después. Las teorías que justifican a pos- 
te rio ri tal o cual forma tardía haciéndola 
remontar a Jesucristo, pueden jugar un 
papel de legitimación: el exegeta y el 
historiador no son unos cándidos. Bajo 
su punto de vista es ¡legítimo invocarlos 
para restringir hoy nuestra libertad de 
adaptación.

Todo esto, además de Schillebeeck, 
lo habían dicho y escrito otros, con 
pequeños matices. Pero nuestro teólogo 
no cree poder quedarse ahí. En efecto, 
habla a partir de un lugar concreto: la 
Iglesia de Holanda, donde él ve desarro­
llarse prácticas que transgreden las nor­
mas establecidas del Derecho Canónico, 
comunidades que celebran la Eucaristía 
sin estar presididas por un sacerdote.

¿SE PUEDEN LEGITIMAR  
VIOLACIONES DEL DERECHO?

¿Tenemos derecho a descalificar, a 
partir de la legislación en vigor, la desvia­
ción de estas prácticas? No, responde 
Schillebeeck, ya que el derecho no ha 
dejado de evolucionar en la Iglesia y lo 
que hoy es ley nueva, muy a menudo 
empezó siendo una práctica contraria a 
derecho. En cualquier caso, la tradición 
eclesial conoce diversos procedimientos 
para integrar a posteriori estas transgre­
siones: "sustituc ión", "convalidación",
tolerancia tácita que conduce al desuso 
de una norma, etc. Sin arriesgarse a en­
trar en detalles, Schillebeeck juzga que 
se dispone de criterios suficientes para 
apreciar, según los casos, aquello que, 
sin ser aún legal, es no obstante legí­
timo.

En efecto, lo que es determinante, 
según él, no es la norma juríd ica, sino 
la coherencia teológica de la experiencia 
eclesial (lo  que llama en una expresión, 
para m í mal escogida, el "derecho de las 
comunidades a la eucaristía") Si la Eu-
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caristia es esencial para la vida de las co­
munidades cristianas, y si una regla de 
derecho, justificada en un momento 
dado, viene a oponerse a esta vida, el 
dinamismo de las comunidades acaba por 
abrirse camino. Las soluciones pragmáti­
cas que ellas inventan, se presentan, en 
principio, como excepciones, pero tien­
den a hacerse reconocer como legítimas. 
En semejante caso, una intervención 
juríd ica encaminada (en un primer 
paso) a reprim ir la práctica desviada, no 
puede anular su realidad teológica. Se 
trata únicamente de una negativa de 
reconocimiento oficial. Algunos compa­
ran tales eucaristías celebradas sin sacer­
dote ordenado, a las eucaristías de las 
Iglesias no reconocidas por Roma. ¿Quién 
dirá todavía hpy, incluso en Roma, 
que a llí no pasa nada, nada de "eucarís- 
tico"?

¿Pero es esto suficiente para desblo­
quear la situación? Schillebeeck no se 
hace ilusiones al respecto. La cuestión 
será considerada fuera de lugar, pues los 
defensores del actual sistema se apoyan 
en la teología bien establecida (según 
ellos) del "carácter sacerdotal". La exis­
tencia de este "carácter" conlleva en 
opinión de los mismos, un "non possu- 
mus”  sin compromiso posible cara a 
estas "desviaciones". Para ellos, las 
"desviaciones" alcanzan lo que forma 
la sustancia del sacramento, la que emana 
de la voluntad institutora de Cristo y 
sobre la que la Iglesia no tiene poder 
alguno. Se remite así el tema a una in­
terpretación de la voluntad de Cristo, 
empresa que la más ponderada exégesis 
actual considera muy aleatoria.

En efecto, según sus tendencias, 
el exegeta concederá privilegio ya sea a 
las continuidades, ya sea a la creatividad. 
Continuidades, según la pluma de Mons. 
Descamps: "La  Iglesia se enraiza de
alguna manera en el Reino predicado por 
Jesús de Nazaret, relanzado después de 
Pascua en el Espíritu, este Reino toma 
casi de inmediato tales "a tribu tos" que 
no hay que temer ninguna solución de 
continuidad entre la Iglesia de los Após­
toles y la de hoy" (8). Creatividad, según 
la pluma de Leonardo B o ff, el teólogo 
brasileño: la Iglesia toma forma institu ­
cional en virtud de decisiones que son 
esencialmente post-pascuales, es decir, 
que pertenecen al "tiem po de la Igle­
sia". De donde: "si ella misma ha nacido

de una decisión, ella continuará viviendo 
si los cristianos y los hombres que tienen 
fe en Cristo resucitado y en su espíritu 
renueva de manera permanente esa deci­
sión y encarna a la Iglesia en las nuevas 
situaciones que se presentan a sus ojos". 
(9).

E. Schillebeeck se adhiere manifies­
tamente a esta tendencia segunda. Su 
conocimiento de la teología de los sacra­
mentos, en particular (es autor de una 
monumental "Sacraméntale heilsecono- 
m ie") le permite relativizar bastante bien 
afirmaciones consideradas como absolutas 
por otros teólogos. Así, sobre el alcance 
"on to lóg ico" que éstos atribuyen al 
"carácter sacerdotal" y sobre las conse­
cuencias que sacan en cuanto al lazo de 
unión entre la ordenación y una presiden­
cia "vá lida" de la Eucaristía.

¿Hay que decirlo? Schillebeeckx no 
niega en absoluto el derecho de la Igle­
sia, y por tanto de la autoridad eclesiás­
tica, a fija r normas en lo tocante a los 
sacramentos. A l contrario, es para la 
jerarquía un deber: el de asegurar la bue­
na marcha de las comunidades. Pero pre­
cisamente las reglas actuales las juzga 
inadecuadas, no fundamentadas teo ló­
gicamente, perjudiciales para la vitalidad 
de la Iglesia y para el testim onio debido 
al Ev/angelio. El cree que debe decirlo. 
Y no es el único.

DESPUES DE TODO, QUIZAS EL 
EVANGELIO...

Siempre es líc ito  especular sobre las 
probabilidades de las restauraciones. Pero 
las iniciativas de las comunidades cristia­
nas atestiguan una serie de transform acio­
nes de nuestra cultura que se pueden con­
siderar irreversibles. Si ése es el caso, es 
sin duda inútil ir contra corriente.

Y además, ¿por qué haría falta? Pues­
to  que algunos de los rasgos que destacan 
de esta evolución no tienen nada que 
pueda asustar a los discípulos de Jesús de 
Nazaret: la desacralización de los roles 
de autoridad y de poder, una igualdad 
creciente de mujeres y hombres, una 
concepción menos negativa de la sexuali­
dad, un funcionamiento más particular 
de los grupos sociales, dando más confian­
za a la responsabilidad de las personas... 
Todo esto parece bastante de acuerdo 
con el Evangelio...
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(1 ) El a rticu lo  se recoge de I. Illich : " L ib e ­
rar 1 a v e n i r ( " L ib e r a r  al p o rv e n ir '):  París 
Seuil, 1 97 1 , pp. 6 5 -9 3 .

(2) Se puede leer una serie de boletines  
publicadis por “ Pro m undi v ita "  (calle del 
L im ite , 6  - 1 03 0  Bruselas) Una idea de con­
ju n to  (resum en) la de J. K erk b o f en un a rticu lo  
de la "T ijdschrifs  tho log ife ',! to m o  19 1979 ,
pp 2 2 1 -2 2 8 .

(3 ) C f. El balance de H . Fresquet en "L a  
Revue N o u v e lle ' ¡ abril 1982  pp. 461  4 7 0  
asi' com o el lib ro  de J. G rootaers, " D e  V a ti-  
can II á Jean Paul I I , París. 198 1 .

(4 ) La "p iedad p o p u lar"  tiene buenas es 
paldas. Con un hum or m uy anglosajón el 
antropó logo M ike  Singleton ha descrito los 
intereses de la gente de izquierdas y de dere ­
chas apoderándose del tem a con fines opues­
tos. T itu la b a  su estudio "Q ue el pueb lo vive 
en p a z ..."  (B o le tfn  "Pro m undi v i t f c i n .  6 1 . 
197 6 ) Si hay que tener en cuenta el Evangelio  
no es sin duda invocando tan to  la "relig ión  
p o p u lá r ' i donde se encontrarán argumentos  
incontestables para ir en un sentido o en 
o tro .

(5) C f. Jeanne S om er-G otte land , "Les  
Equipes A n im e " , en "L u m e n  V itae  ', tom o  
3 6  198 1 , pp. 4 5 7 -4 6 6 . C f. tam bién M árc  
L u yckx , "Leken  a is ..." , en "T ijd s c h rift voor 
theo lo g ie" , 1981/11, pp. 1 47 -1 5 9 .

(6) Sobre la óp tica  del sem inario C ardijn. 
cf. "L u ttes  et fo i. H isto ire  ¿I uhe recherche du 
sém inaire C ard jn " , Bruselas, ed. " V ie  Ouvrie- 
re" (C o l. Igles. Poder. C ontrapod er...) 1981 , 
192 pp.

(7) La aparición de una misa "privada"  
se debe esencialm ente a la práctica de la peni­
tencia " ta rifa d a "  en la que cada pecado es m o­
tivo de una expiación calculada en días o 
años. Es el m ism o con tex to  en que se elabora  
la teo log ía  del purgatorio. El rem plazar las pe 
nitencias impuestas por "hacer decir misas" 
dio  origen a ordenar sacerdotes únicam ente  
destinados a celebrar misas. La teo logía  esco­
lástica canonizaría  estas prácticas sin criticar 
el origen.

(8) A .-L . Descamps "L 'o rig in e  de l'in stitu  
tion  ecclésiale selon le Nouveau T e s ta m e n t', 
en "L 'E g lise , in s titu tio n  et fo i. Bruselas. F acu l­
tades Saint-Louis. 197 9 . p. 138.

(9) L. B o ff, "Eglise en g e n é s 'e D e s c lé e , 
1978  p. 84.

N O T A : Es un a rtícu lo  solicitado y
concedido por la Revista belga "R evue  
N o u ve lle" . D ic ie m b re /82 .

NOTA: Es un articulo solicitado y concedido por la Revista belga “ Revue Nouvelle” . 
Diciembre/82

PRO XIM A SESION DEL SINODO

COMISION PREPARATORIA - A  CONFIRMAR EN LOS DISTINTOS PAISES- 
DE LA  SEGUNDA SESION DEL SINODO DE CURAS CASADOS Y SUS ESPO­
SAS.

PRESIDENTE:
SECRETARIO:
COORDIN. AR EA FRANCOFONA:

"  Latino-Americana:
"  de Italia: 

RELACIONES CON LA JERARQUIA: 
TEM ATICA DE LA MUJER:

FONDO DE SO LID AR ID AD :

H.J. VOGELS (Alemania)
LAMBERT VAN GELDER (Países Bajos) 
Pierre LAUTREY (Francia)
Julio P. Pinillos (España)
Paolo C AM ELLIN I. (Italia)
Riño VACARI (Brasil)
Carla Masina (Ita lia  y Micheline LA U ­
TREY (Francia)
Dollmanits FRITZ (Austria)
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NACIMIENTO Y EVOLUCION DEL "M INISTERIO PRESBITERAL"

Viariato (T.R.)

Incluimos en la Sección de Pensamiento de este Número de " Tiempo de hab la r" una co­
laboración de un compañero, buceador desde hace tiempo en el tema que nos ocupa. Nos 
parece una pista seria de discusión y  diálogo.

Por estar "en ejercició ' (y  con voluntad de seguir) y po r los chispazos que su firm a podría  
producir en su entorno, inútiles hoy p o r hoy, prefiere presentarse con un pseudónimo.

LAS FUENTES

Un físico, a propósito de un sector de la investigación atómica d ijo : "Es muy probable 
que sea necesario abordar el conjunto del problema de un modo enteramente nuevo", y esas 
palabras se las aplica Ansfried HULSBOSCH a la Cristología en un artículo particularmente 
audaz (1966) que efectivamente viene revolucionando la Cristología ("Hacia una Nueva 
Cristología”  - J' GALOT).

Esas mismas palabras quisiera yo aplicarlas al problema del Celibato en la Iglesia.

Vosotros sabéis de sobra -  y sobre esa base construís- que hasta el s.V. no rigió la ley del 
celibato, y que en los primeros siglos de la Iglesia los prebíteros, los epíscopos y los diáconos 
eran o podían ser tranquilamente casados. La razón es que en los primeros tiempos EL 
"M IN ISTE R IO  SE V IV IA  SIN COMPLICACIONES "SACERDO TALES", porque "sacerdo 
tes" LO ERAN TODOS, pero de una manera nueva y sublime, existencial desde la inserción 
en Cristo por el bautismo. No hay duda de que tenían plena conciencia de ello. Las expre­
siones de Pedro en su primera carta: "... vosotros sois un sacerdocio santo, ... vosotros sois 
un sacerdocio R E A L" (2,5 y 9) y las repetidas del Apocalipsis: "Nos has hecho Reyes y Sa­
cerdotes de D ios" (1,6) "Nos hiciste para nuestro Dios Reyes y Sacerdotes" (5,10) (ídem 
20,6) atestiguan que TODOS los Cristianos daban por cumplica la gran promesa del A T . : 
"VOSOTROS SEREIS PARA MI UN REINO DE SACERDOTES" (Ex. 19,6) "VOSOTROS 
SEREIS LLAMADOS SACERDOTES DE Y A V E " (Is. 61,6).

¿Se enfrió con el tiempo esta conciencia de sacerdocio colectivo? ¿Cómo y cuándo fue 
que alguien empezó a añorar las cebollas de Egipto? La eterna historia del Exodo: se produjo 
la vuelta al ídolo! Quisieron tener un sacerdocio como el de las otras naciones... de trapos y 
ritos mágicos... Antes habían querido tener también rey "com o las otras naciones".. (1Sam. 
8,5) Y se volvió al ídolo: se volvó a los trapos... (menos mal que ahora los vientos que soplan 
se los están llevando) Eterna historia: se cansaron del Maná y añoraron la carne... y hemos 
tenido que comer CARNE... CARNE... que ya no ESPIRITU.

Antes de que esto sucediera nadie pensaba en capitalizar en unos pocos lo que era imá­
nente a todos. "K lé rós" (la palabrita!) en toda la Escritura, tanto A T . como N.T. se refiere 
A  TODO EL PUEBLO DE D IOS, no a unos pocos, a una casta... ¿Quién fue el culpable de ese 
"Capitalismo Clerical"? Bueno, digamos que el diablo; pero eso supuso el despojo, la progre- 
siba depauperación y el SUBDESARROLLO DE TODO EL PUEBLO CRISTIANO HASTA 
EL D IA  DE HOY! La postración Y EL ALEJAM IENTO  del Pueblo de la Iglesia es un pa­
norama desolador. No deja de ser un poco divertido ver cómo la Iglesia "clerica lista" ha te ­
nido que salir de los templos a cazar a los "la icos", al Pueblo, a base de infiernos y manda­
mientos... y ahora, después del Vat. II con "cucañas"...

El ministerio empezó a "sacerdotalizarse" en el s. III. Entonces se inventó el Sacerdocio 
"E SPEC IAL" —algo así como una gasolina "Especial"— creación espúrea, humana (no d iv i­
na), post-apostólica, en absoluto evangélica NI CRISTIANA.
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TEOLOGIA ACTUAL

Esto está demostrado no sólo hace cuatro siglos por Lutero ("L a  Cautividad de Babilo­
nia. - El Orden") sino en estos últimos años por la Teología Católica. Si queréis aclarar esto, 
os recomiendo leer "Origen y Evolución del Sacerdocio. Un retorno a las fuentes" - J. A  
MOHLER S.J. (1969) Ed. Sal. Terrae (1970). Debo advertir que las tres veces que "Sal 
Terrae" mete la palabra 'sacerdote' en el cap. 2, que es clave del libro, son tres traiciones a 
Mohler o delirio  clericalista del traductor que ve gigantes donde en realidad hay molinos. 
En el original inglés que obra en mi poder, obsequio de la Editorial matriz en Nueva York, 
no hay tales gigantes.

Si alguien piensa que soñamos puede también leer el ú ltim o libro de C. CARRETTO "He 
buscado y he encontrado" —Experiencia de Iglesia". Está caliente todavía

A lberto PARRA MORA S.J. lo viene gritando desde hace varios años desde la Universi­
dad Javeriana de Bogotá: "E l proceso de Sacerdotalización"... "M inisterios en el N .T ." 
etc. en "Theologica Xaveriana". Enero-Marzo 1978.

Hacia los años 70 fueron muchos los teólogos católicos que hicieron el mismo descubri­
miento. Es que por un poco de tiempo se puede hablar. Sin embargo... los intereses creados
i... en defin itiva impidieron qu itar el celemín, y la luz Sigue tapada, y " la  Casa de mi A m i­

go".. y TODOS., a oscuras!

Por aquí de seguro que conocéis nombres que van eri la misma línea. Yo no quiero com­
prometer a nadie; pero me asombra ver qué miedo tienen algunos en decir claramente la 
verdad que conocen. De por medio siempre los intereses creados. Pertenecen a la institución 
y a la estructura que tendrían que denunciar... Les va la vida? Dijérase, pues prefieren seguir 
arrastrando la tranca...

Por otro lado conocéis la lucha tenaz de tridentinos, lefebvrianos y opusianos en torno a 
Juan Pablo II tratando de mantener lo que otros queremos derribar. J. P. II es fenomenal, 
pero víctim a de una situación histórico-geográfica que le im pidió evolucionar. Me atrevo a 
esperar para él una segunda etapa como la de S. Pablo luego de un giro copernicano como el 
de Saulo en el camino de Damasco. Creo que lo debemos pedir para él, para que pronto la 
luz le dé en los ojos, a él y a todos los que alientan la tremenda involución que padecemos 
y que todo lo bloquea: la renovación de la Iglesia, el ecumenismo y la deseada unidad de los 
Cristianos, la liberación de la Mujer en la Iglesia.

Años antes de leer a MOHLER ya había yo recorrido los mismos caminos y llegado a las 
mismas conclusiones (excepto la absurda con que cierra su investigación en la última página)

En la U ltima Cena Jesús no instituyó ningún sacerdocio. Esto es tema ya muy repetido 
por teólogos actuales. Qué rid ículo el disco rayado de todos los Jueves Santos! A llí  Cristo 
nos mandó PARTIR EL PAN y punto. Y eso es lo que no hacemos. A l convertir la "F rac­
ción del Pan" en un rito  cultural alguien pensó en una figura "sacerdotal" al frente, y "a l 
que preside"... (S. Justino-Apología) le sacerdotal izaron. La expresión: "e l que preside"... 
querepiie S. Justino, es correcta y seguirá siendo correcta y por cierto muy abierta Y NO 
NECESITA NINGUN SACERDOCIO "ESPECIAL". LE BASTA EL QUE YA  TIENE 
DESDE EL BAUTISMO, C O M O  T O D O S .

El que m iró atrás hacia Aarón convirtió  a la Iglesia en estatua de sal.

COMO UN POLARIS

La historia ésta de la creación del sacerdocio se parece un poco al lanzamiento de un 
"po la ris" desde las profundidades y lo escondido y desconocido de un submarino. No se ve 
claro de donde sale, pero cuando nos dimos cuenta lo teníamos en casa. Una sutil insinua­
ción aparece en una Carta de Clemente 'romano' a los carismáticos Corintios que, cuando les 
convino, con toda naturalidad removieron del m inisterio a sus "presbíteros". En dicha carta
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aparece clara la trasposición de criterios de A.T. al Nuevo. Fatal! Siguiendo esa deriva alguno 
más tarde llegaría a lo de " in  eternum y al “ carácter" y otros inventos de nuestra teo lo­
gía.

Se sabe de un tal Polícrates de Efeso que en una referencia a S. Juan Evangelista le iden­
tifica  como “ un sacerdote que llevaba m itra"... ¿De dónde se lo sacaría eso el bueno de 
Polícrates?

Pero el "po la ris" aflora claramente a superficie en la teología "rom ana" de los s. III y 
IV. En la prim itiva Iglesia no aparece el "hiereus"... y los escritos del N.T. ni piensan en él.

La palabrita "sacerdote" habrá que olvidarla, y clamar por lo que sigue y seguirá en pie: 
EL MINISTERIO ¿No veis cómo lo viven las iglesias protestantes desde la Reforma? En eso 
y en otras cosas - no en todo- están en la verdad y nos llevan la delantera desde hace ya cua­
tro  siglos. Podremos seguir hablando de “ M inisterio Episcopal", de "M in isterio  Presbiteal" 
en defin itiva ambos "M IN ISTE R IO  PASTO R AL": "Y o  soy elBuen Pastor"!... Esa es la 
palabra! y podremos seguir hablando de "M in isterio  D iaconal" (habrá que entenderlo me­
jor) sin que ello implique necesariamente el Celibato. Quien quiera lo podrá vivir (N ih iL  
Obstat) como Pablo y otros, pero quien prefiera vivir el Ministerio desde el matrimonio 
TAM BIEN PARA EL "N IH IL  OBSTAT".

Y recuperado el Ministerio Eclesial sin espúreas complicaciones "sacerdotales" A U TO ­
MATICAM ENTE SE PRENDE "L U Z  V ER D E" PARA LA MUJER EN LA IGLESIA. ¿Por 
qué no? Dependerá sólo de que tenga o no tenga el carisma y de que la Comunidad la juzgue 
idónea, en igualdad tota l con el varón.

Los seudoproblemas que subyacen debajo del seudoproblema del sacerdocio "especial" 
ya sea respecto a Eucaristía, a Confesión y otros... son nudos de ilusionismo, nudos falsos 
que desaparecen todos de un tirón. Basta asentar los pies sobre la verdad. Hoy pisamos 
e r r o  r... y desde hace mucho tiempo ¡Tenemos "o las" tremendas dentro de la barca... 
(Le. 8,22-25) (M t.8 ,23-27) (Mc.4,35-41) y las tenemos que sacar, y eso es todo; porque la 
barca no se va a hundir jamás.

Y aquéllo de que "sólo el S. puede consagrar"... El Señor cumple su promesa de estar o 
hacerse presente en el pan y el vino siempre que lo compartimos en el amor reuniéndonos 
en su nombre; NO IMPORTA QUIEN PRESIDA, delegado por la Comunidad. Esa "exclusi­
va" del S. ha tenido y tiene condenadas a miles de nuestras Cristiandades rurales de América 
a tener que vivir el Domingo sin Eucaristía porque... "no  hay sacerdotes"! OSBRAN! LOS 
TENEMOS POR MILLONES! TODO EL PUEBLO CRISTIANO ES SACERDOTAL Y CON 
S A C E R D O C I O  R E A L ! !

"Los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay 
hombre ni mujer... (macho ni hembra)... TODOS SOIS UNO EN CRISTO" (Gál. 3,27-28)

Muchas cosas graves a medio decir, muchas otras apenas insinuadas, muchas por aclarar 
y en defin itiva demasiado para una Colaboración en "TIEM PO DE H AB LA R ".

Os saluda y alienta VIR IA TO



urna del mouimiEnio
I SINODO UNIVERSAL  
DE CURAS CASADOS

De Alemania, Austria, Francia, Países 
Bajos, España e Ita lia estuvimos a llí, 
en CHIUSI-CHIANCIANO TERME a m i­
tad de camino entre el Vaticano y la cuna 
de San Francisco de Asis. Un hote l sen­
c illo  a cuya entrada se leía ",SINODO  
DE CURAS CASADOS Y SUS ESPO­
S AS" ha sido la residencia de los 50  
"padre's '  *  (y madres) "sinodales" du­
rante los días 29-8 al 3-9. D. Mario 
CANCIAÑJ . Consultor de la Sagrada 
Congregación del Clero, ha querido 
estampar su admiración p o r este en­
cuentro, firmando en el lib ro  de visitan­
tes del hote l: "Gracias p o r haber acogi­
do YA a la Iglesia del fu turo '.'

SETENTA M IL SACERDOTES 
CASADOS EN EL MUNDO

Es muy d ifíc il hablar de encuestas 
absolutamente fiables en este tema del 
sacerdote casado y el celibato. La Je­
rarquía de la Iglesia teme desencantar 
a sus fieles si ofrece los datos que tiene 
al respecto. Una encuesta publicada 
con toda garantía en el año 1981 por el 
Departamento de Sociología de la U ni­
versidad de WISCONSIN - MADISON 
(E E U U .) y dirigida por el Dr. Richard 
SCHOENHERR da como dato conclu­
sivo que en el año 2000 EE.UU. tendrá 
la mitad de clero que el año 1975, m o ti­
vado en gran parte por la secularización 
de los sacerdotes.

Se habla de setenta mil sacerdotes 
casados en todo el mundo, de los que 
únicamente 15.000 habrían obtenido la 
"dispensa del celibato". Seis mil solici­
tudes esperan apiladas la benevolencia 
del Papa Juan Pablo II. La gran mayoría 
de los sacerdotes que se casan hoy no 
piden la dispensa por desconfiar de que 
les llegue o por saber que el form ulario 
de solicitud es humillante (busca demos­
trar la incapacidad del sujeto al ordenar­

Julio P. Pinillos

se) o por entender que no hay nada de 
qué pedir dispensa, ya que matrimonio 
y Orden Sacerdotal no solo no se oponen 
sino que pueden enriquecerse, según 
testifica la Gran Tradición de la Iglesia 
de Jesús de Nazaret.
En España la Comisión episcopal del 
Clero impulsó la preparación de una en­
cuesta sociológica entre los sacerdotes del 
país a mediados del año 1967. En el año 
setenta ya había resultados de cuarenta 
diócesis (el 80 por 100 del clero nacio­
nal). A  la pregunta de si el celibato se 
considera como una exigencia de la vida 
sacerdotal, el 31,55 por 100 opina que 
no (en los menores de treinta años el 
62,7 por 100 y el 49 por 100 se mani­
festaba a favor del celibato opcional). 
En el año 1976 se realizó en Madrid un 
sondeo entre cuatrocientas veintiocho 
personas de todas las edades, sexo y con­
dición, manifestándose el 64,9 por 
100 en contra de la ley del celibato.

SIN R ABIA  NI AÑO RAN ZA

La convocatoria de este Sínodo Uni­
versal ha sido fru to  Pascual de U.S. F.C. 
(Union Sacerdotali Familiari Cattolici) 
de Italia. D. Giustino ZAM PIN I, Co- 
fundador de esta Asociación lleva treinta 
y siete años casado y tiene tres hijos 
(y cuatro nietos) orgullosos de la batalla 
que han librado sus padres desde el final 
de la Segunda guerra mundial en que se 
casaron. Está jubilado —setenta y cinco 
años— y dice Misa todos los días en su 
casa de Génova, que parece un santuario.

D. Paolo C A M E LL IN I' Secretario de la 
Asociación, se casaba con Carla el mismo 
día-hora-lugar que su hermano. 1971. 
Años atrás contraía matrimonio el dom i­
nico teólogo y Rector de la gran Basílica 
de Santa María de Novella (Florencia) 
con Anna, m ilitante izquierdista que en 
este Sínodo ha demostrado una gran sen­
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sibilidad por la defensa, de los derechos 
de la mujer en la sociedad y en la Iglesia.

El mútuo conocimiento y cariño de 
estas familias fue acariciando la idea del 
Sínodo. En Pascua de 1980 lo convoca­
ron por medio de la prensa con esta clara 
finalidad: trabajar desde la Iglesia y en un 
clima de máxima caridad por el reconoci­
miento del cura casado en la Iglesia cató­
lica. Nada de revanchas contra la Jerar­
quía eclesiástica ni de añoranzas: el amor 
de Cristo está pidiendo a esta Iglesia de 
hoy, como a la de ayer, la existencia del 
sacerdote casado al servicio de la Comu­
nidad.

LOS TEOLOGOS ALEMANES, 
AUSTRIACOS Y HOLANDESES

Recorría andando los siete kilómetros 
que separan la estación de ferrocarril de 
CHIUSI del lugar de la reunión. A la lle­
gada me saludó entre afectuoso y correc­
to un hombre espigado que a la larga de 
los tres días de encuentro se fué reve­
lando como teólogo de largo recorrido: 
HEINZ JURGEN VOGELS, berlinés en 
Colonia -  "la  Roma del n o rte "- , cola­
borador de "C onc ilium ", donde ha pu­
blicado un artículo titu lado "E L  C ELI­
BATO OBLIGATORIO Y EL DERECHO 
DE LA COMUNIDAD A UN SACERDO­
T E " (Ver núm. 153). Está casado y como 
no le llega la dispensa, sobrelleva con 
entereza la marginalización que le impone 
la Jerarquía eclesiástica. Dirige un equipo 
de investigación sobre la obra de San 
A lberto  Magno.

Es necesario - afirma categórico- estu­
diar profundamente el tema del celibato 
y todas sus consecuencias para la Iglesia. 
No tanto para dar a la Iglesia "o fic ia l"  
argumentos en favor del celibato opcional 
cuanto para poder resistir con humor el 
freno que la Jerarquía está poniendo a 
esta legítima reivindicación.

En Alemania los curas casados no están 
aún coordinados a nivel nacional. Existen 
pequeños grupos. El Colectivo P.O.A. 
("Priester Ohne A m t"  "Curas sin Minis­
te rio ") de la diócesis de Angsburg ha 
presentado un texto  al Sínodo en el que, 
después de una llamada al ahondamiento 
teológico y b íb lico, pide la abolición de 
la ley del celibato obligatorio en aten­
ción al respeto a los derechos humanos, 
a las Comunidades cristianas y a la can­
tidad de estudiantes en teología que hay

en las Universidades dispuestos a ejercer 
el M inisterio sacerdotal en cuanto sea 
abolida la ley del celibato, que "es una 
ley superpuesta" como dice el Decreto 
sobre el Servicio y la vida de los sacerdo­
tes del Concilio Vaticano II.

El representante de Austria, DOLLM A- 
NIIS FR ITZ, fué secretario del Cardenal 
Koening en los años 1966-69. Se casó 
y actualmente trabaja en la Biblioteca 
nacional de Viena. Son novecientos los 
curas casados en Austria de los que dos­
cientos viven en Viena. Se reúnen cuatro 
veces al año y han fundado una Asocia­
ción para proporcionar ayuda económica 
a los sacerdotes más desposeídos y para 
favorecer un diálogo fraterno con los 
Obispos. Trabajan pastoralmente en rela­
ción estrecha con los párrocos y mientras 
"cu ltivan  su Carisma sacerdotal", esperan 
que la Jerarquía de la Iglesia cambie de 
actitud respecto a la ley del celibato. 
Está convencido de que este Papa puede 
cambiar. "L e  conozco —dice- personal­
mente de una visita que, siendo aún car­
denal, hizo a Monseñor Koening. Me 
parece un hombre muy tenaz, pero capaz 
de cambiar si se le dan argumentos con­
vincentes".

En nombre de Holanda, LAMBERT 
VAN GELDER, periodista en el diario 
católico "D E  B A Z U IN ", expuso el pe­
ríodo de resignación e indiferencia al 
que ha llevado a la joven iglesia holan­
desa al centralismo romano. El mismo 
cardenal Willebrands tuvo que reconocer, 
en este sentido, que el Sínodo Romano- 
Holandés (1980) había sido un error. 
Son unos ochocientos curas casados en 
los Países Bajos; aún no están organiza­
dos. Tienen contacto con las Comuni­
dades de Base (única salida viable que ven 
a la Iglesia holandesa). En tres o cuatro 
parroquias se ha elegido como cura a 
una persona casada. El Obispo no los ha 
destituido, aunque sí ha dicho que la 
elección "se había hecho fuera de su res- 
posibilidad". Insisten en la urgencia DE 
ORGANIZARSE A N IV E L IN TER N A­
C IO N AL POR LA DEFENSA DE LA 
OPCIO NALIDAD DEL CELIBATO. Pro­
ponen:

1. Continuar este Sínodo en una Se­
gunda Sesión, que debería tener lugar 
en el año 1985. Proponer que se nom­
bre ya la Comisión preparatoria.
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2. Sacar una REVISTA IN TER N AC IO ­
N AL que sirva de vínculo, con textos 
en varias lenguas.

3. Hacer un archivo de los curas casados 
de todos los países.

4. Estudiar a fondo el tema de la mujer 
en la sociedad y en la Iglesia. (Anna 
y María aplaudieron firmemente esta 
propuesta).

5. Estimular el contacto con teológos 
y con la Jerarquía.

LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES  
CRISTIANAS RECLAMAN AL 
SACERDOTE CASADO

Pierre y Micheline LAUTREY repre­
sentan en el Sínodo a los "Prétres en 
Foyer" de las regiones de Marsella, Lyon 
y París. Se reúnen durante el año por 
equipos y piensan en un Boletín que les 
sirva de vínculo permanente. Están en 
relación con los sacerdotes casados de 
Bélgica que se agrupan en torno al Movi­
miento "Hors les mures" (Fuera de los 
muros). Han publicado el libro "Mariés, 
mais touyour prétres", silenciado to ta l­
mente por los medios de expresión fran­
ceses, en el que recogen testimonios 
directos —de diferente t ip o -  de los 
sacerdotes casados y sus esposas.

En Francia son entre siete y ocho 
mil los sacerdotes casados. A la hora 
de defender la abolición de la ley del 
celibato (respetando, claro está, el Ca- 
risma) el argumento más importante es 
el del RESPETO A LAS C O M UNIDA­
DES CRISTIANAS, que ya han descu­
bierto la Eucaristía como centro de la 
Comunidad y no tienen sacerdote céli­
be.

En este aspecto se descubre la perfec­
ta sintonía con el MO-CE-OP, movi­
m iento español en favor del celibato 
opcional, representado en el Sínodo por 
su Coordinador nacional Ju lio  Pérez 
PinHIos. Entre cinco y seis m il son los 
sacerdotes casados en España, según este 
movim iento, que está presente en doce 
diócesis españolas y ha tenido la oportu ­
nidad de asomarse a la TVE en el progra­
ma "Los otros curas" em itido el día 
veintiuno del pasado mes de Julio. A l 
final de la Primera sesión Sinodal el 
MO-'CE-OP hizo entrega en Secretaría

de un Documento, leído previamente en 
Asamblea en el que se dice textualm en­
te: "Las pequeñas Comunidades cristia­
nas son una realidad cada vez mayor en 
España y más especialmente en Brasil 
y otros países latinoamericanos. En estas 
Comunidades deben aprovecharse todos 
los dones y carismas que el Espíritu da, 
sin poder elim inar ninguno de ellos en 
razón del sexo o del estado de vida de sus 
miembros. Son las Comunidades cristia­
nas las primeras destinatarias del Minis­
terio sacerdotal y ellas tienen el derecho 
de elegir —en diálogo evangélico con 
los sucesores de los apóstoles— al anima­
dor y presidente de la Comunidad, sin 
que se les pueda imponer un sacerdote 
casado".

JUNTO A LA TUMBA DE PEDRO

No fuimos a pedir audiencia al Papa, 
ya que no lo creimos necesario ni posi­
ble de conseguir. Junto a la tumba del 
primer Papa de la Iglesia, casado -según 
los Evangelios- nos reunimos a orar y 
a robustecer nuestro compromiso por una 
Iglesia más libre y menos piramidal. 
A ll í  estuvo la Televisión italiana que d i­
fundió esta noticia junto  a la de la elec­
ción del Papa negro de los jesuítas. 
Toda la prensa italiana ha publicado 
en relieve la noticia del sínodo en CHIU- 
Sl. .

Una Comisión, en torno al teólogo 
VOGELS compuesta por un representan­
te de Francia, Italia, España y Holanda, 
redactó el texto-resumen del Sínodo, 
dirig ido al Papa y a la Iglesia universal. 
Con una Misa, presidida por un Venerable 
párroco de la región toscana y concele­
brada por todos los sacerdotes presen­
tes, iniciamos la diáspora a nuestros 
lugares de origen, después de haber nom­
brado la Comisión provisional (a con fir­
mar en los distintos países) de la SE­
GUNDA SESION DEL SINODO DE 
CURAS CASADOS Y SUS ESPOSAS, 
que deberá celebrarse a lo largo del 
año 1985.

IV ENSAJE AL PAPA JUAN PABLO II 
Y A LA IGLESIA

Creyentes en Cristo y en su Iglesia 
fundada sobre el apostol Pedro, nos he­
mos reunido en sínodo de sacerdotes 
casados, representando a muchos grupos y

21



movimientos presentes en el mundo 
entero.

El Sínodo desea ser y se vive como 
Iglesia y no como una manifestación mar­
ginal -de protesta organizada por sacerdo­
tes Casados que han sido privados del 
ejercicio de su ministerio.

El Sínodo es la expresión solemne y 
pública de un problema de la Iglesia, que 
le concierne vivamente.

El Sínodo ha recogido las convicciones 
teológicas y las experiencias de los sacer­
dotes casados y sus esposas procedentes 
de distintas naciones.

Estas son las convicciones:

1) Reclamar la revisión de la ley del 
celibato en razón:

-  De los datos de la Sagrada Escritura.
-  De la tradición apostólica.
— De la práctica bi-milenaria de la Igle­

sia Oriental.
— De la aceptación creciente del Pueblo 

de Dios.
— De la urgencia de anunciar el Evan­

gelio.
-  De las necesidades que padecen mu­

chas pequeñas comunidades cristianas 
obligadas a estar sin sacerdote.

— De la carencia de vocaciones célibes.
-  De la elim inación de numerosos sa­

cerdotes competentes, por el solo 
hecho de haberse casado.

— De los sufrim ientos impuestos a quie­
nes se les niega la dispensa del celibato.

-  De la imposibilidad de vivir el celibato 
por muchos sacerdotes que no tienen 
ese carisma.

2) La supresión de la ley del celibato 
debe ir unida a una nueva concepción 
del m inisterio prebisteral que reclama 
la aplicación plena de la eclesiología 
del Pueblo de Dios confirmada por el 
Concilio Vaticano II.

3) El Sínodo se siente en el deber de soli­
citar del Santo Padre la concesión in ­
m ed ia ta 'de  la dispensa del celibato 
para todos los sacerdotes que la soli­
citen.

4) Reconoce el Sínodo el valor del celi­
bato libremente elegido y vivido por 
carisma como un consejo evangélico.

5) Dios puede llamar a una misma perso­
na a vivir el sacerdocio y el m atrim o­
nio sin que la Iglesia pueda oponerse 
a este designio de Dios.

6) El Sínodo subraya la necesidad de am­
pliar la comunión y la cooperación 
entre los sacerdotes casados y los sa­
cerdotes célibes que ejercen su minis­
terio.

7) Vista la urgencia del momento pre­
sente, el Sínodo cree indispensable el 
ejercicio oficial del ministerio presbi­
teral de los sacerdotes casados que lo 
deseen.

8) Habida cuenta de las experiencias de 
los sacerdotes casados y sus esposas, 
la Iglesia debe tom ar en considera­
ción los carismas de la mujer y poten­
ciar al interior de la Iglesia su plena 
realización, de un modo semejante a 
como se comienza a hacer en la socie­
dad civil.

*  *  *

El Sínodo anima a todos los sacerdotes 
casados que han perdido su esperanza en 
la Iglesia a tom ar contacto con los d i­
ferentes grupos existentes en bastantes 
países que están posibilitando este Síno­
do.

Este Sínodo ha decidido por unanim i­
dad crear un fondo de solidaridad para 
ayudar a las familias de sacerdotes en 
situación económica d ifíc il.

*  *  *

El Sínodo de gracias a Dios por haber 
perm itido este encuentro fraterno in ter­
nacional.

Chiusi - Chianciano Terme (Italia) 1-9-83 

Fdo.:
Los representantes de los sacerdotes 
casados y sus esposas de:
Alemania, Austria, Brasil, España, Esta­
dos Unidos, Francia, Italia y Países Bajos.
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II ENCUENTRO ESTATAL DEL MO-CE-OP

Hace dos años, en el I encuentro estatal del mo-ce-op, se decidió que en la primera 
mitad del 84 se celebraría el II ENCUENTRO. En Septiembre de este año, durante la 
Semana de Teología, nos vimos en Madrid Delegados e interesados por el mo-ce-op 
de Murcia, Alicante, Valencia, Granada, Madrid, etc. para ENCARAR EL SEGUNDO 
ENCUENTRO ESTATAL DEL MOCEOP. Igualmente en el Congreso estatal que 
CCP ha celebrado en Barcelona se pudo sacar un poquito de tiempo para lo mismo.

Las grandes coordenadas que se han ofrecido —y aceptado provisionalmente— para 
nuestro encuentro han sido:

a. PARTIENDO DE UN "V E R " en qué momento está la Iglesia hoy, tanto la "O f i­
c ia l" como los pequeños grupos...,

b. REVISAR LOS OBJETIVOS que nos propusimos al final del Primer Encuentro. 
Y concluir si tanto su formulación como la práctica que de ellos hayamos desarro­
llado han respondido a lo que una Iglesia en marcha está pidiendo a un pequeño 
movimiento como el mo-ce-op,

c. PARA DETERM INAR LAS CONCLUSIONES OPORTUNAS DE CARA A L 
FUTURO.

Claro está que estas coordenadas mínimas son un anteproyecto. Debemos decidir 
entre todos su validez, el enfoque exacto a dar a cada punto, los detalles que todo ello 
implica... PARA ELLO PROPONGO LOS SIGUIENTES PASOS:

I/ VERSE LOS DELEGADOS (o no delegados) DE LOS DISTINTOS "FOCOS" 
MOCEOP PARA DETERM INAR OBJETIVOS, DESARROLLO, SITIO, FECHA, 
ECONOMIA, REPARTO DE TAREAS... INVITADOS. PROPONGO VALENCIA  
COMO SITIO POSIBLE PARA ESTA REUNION Y EL D IA  ONCE DE FEBRERO 
COMO FECHA.

11/ PUBLICAR EN EL PRIMER NUMERO DE "TIEM PO DE H A B LA R " DEL 84 
—Marzo— todo lo que haya de cara al II ENCUENTRO ESTATAL D EL MOCEOP,
al objeto de:

hacerle público.
ofrecer pistas y material para su preparación, 
dejar un buzón abierto a toda sugerencia.

CONTESTADME EL SI O EL NO A ESTOS DOS PUNTOS ANTES DEL 30 DE 
ENERO DE LO CONTRARIO NOS PILLA EL TORO.

NOTAS: a) Esta presentación del II Encuentro ha sido enviada ya a los "Delegados" 
de distintos grupos/mo-ce-op de España. Según vayan contestando, así actuare­
mos.

b) Los objetivos del mo-ce-op están recogidos en e núm. 13 de "T iem po de 
hablar", y en las contraportadas de cada número.

c) Desde ya, quedáis TODOS invitados a cualquier sugerencia (organización, 
economía, participación.).
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ANDALUCIA  
ENCUENTRO DE MALAGA

Aprovechando la oportunidad del 
Encuentro de Comunidades Cristianas 
de Andalucía, celebrado en Málaga, 
durante el verano pasado, nos reunimos 
a convocatoria de MOCEOP, unas 30 
personas entre solteros, casados y céli­
bes; hombres y mujeres; jóvenes y viejos.

Después de hacer una presentación 
del movimiento (nuevo para alguno de los 
presentes) en la línea de su definición 
en el encuentro de A bril de 1982, de 
constatar su nivel de implantación en 
Andalucía y de intercambiar noticias 
referentes a otras nacionalidades y 
especialmente al Sínodo de Curas Casa­
dos de Roma, tuvimos un animado co­
loquio en el que se barajaron, entre otros, 
las siguientes ¡deas:

-  Muchos curas, que abandonan el 
celibato sufren un proceso traumático 
por el que se sienten juzgados y rechaza­
dos y terminan por abandonar también, 
desengañados, " la  causa de Jesús".

-  El celibato, carisma perfectamente 
válido, al ser impuesto (no sin resistencia 
a que ninguna época histórica se ha visto 
libre de tensiones) tiende a convertir al 
clero en una casta que monopoliza el 
poder en la comunidad atrofiando al 
resto de los miembros.

-  Se van abriendo, sin embargo, otros 
caminos. La presencia en este y en otros 
encuentros eclesiales de muchos curas 
casados lo avala.

-  No se trata, sin embargo, de reivindicar 
la "vuelta al a lta r" ni de buscar refugios 
apacibles de gente que echa de menos las 
etapas anteriores en su vida.

-  Se trata precisamente de buscar nue­
vas alternativas de ejercer el ministerio 
(mejor: los ministerios) en la Iglesia, sin 
que el hecho de ser célibe o no, sea algo 
relevante.

-  Se constató igualmente la simpatía 
"clandestinamente manifestada”  de cier­
tos obispos ante la seriedad de plantea­
mientos como los de MOCEOP.

-  Se manifestaron 2 ¡deas contrapuestas:

. quienes decían que no hacía falta una 
organización específica para reivindicar la 
libertad ante el celibato.

. quienes pensaban que una organiza­
ción de tipo  MOCEOP podía ayudar a 
avanzar.

A l final adoptamos 2 acuerdos:

1. Fomentar una mayor coordinación 
entre todos los interesados en el tema. 
Recogimos las direcciones de los inte­
resados.

2. Impulsar en el seno de Comunidades 
un debate en profundidad sobre el m i­
nisterio con el convencimiento de que 
solo un nuevo modelo organizativo que 
parta de la igualdad radical (superando 
relaciones de dominación, varón-hembra, 
cura-seglar, maestro-discipulos...) y en la 
plena participación de todos en un nivel 
de coresponsabilidad, puede dar vitalidad 
al mensaje evangélico en nuestro mundo

Conociéndonos un poco mejor, anima­
dos en el camino emprendido nos rein­
tegramos a las tareas del Encuentro de 
Comunidades, en las que nos sentimos 
plenamente integrados.

HACIA EL II ENCUENTRO ESTATAL DEL MOCEOP:

En la Semana de Teología y la paz nos vimos unas veinticunco personas de dis­
tin tos puntos de España y estuvimos de acuerdo con que se celebre este año el II 
Encuentro mo-ce-op a nivel estatal. Para lo cual deberíamos empezar ya su pre­
paración.
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MO-CE OP -  ZONA DE BARCELONA

El día 3-7-83, nos reunimos en Corbe- 
ra 8 matrimonios con sus respectivos 
hijos. Todos somos miembros del I.E.M.E. 
(Seminario de Misiones de Burgos) 
habiendo ejercido nuestro ministerio en 
A frica y América.

Este grupo viene reuniéndose perió­
dicamente desde hace años a fin  de man­
tener y profundizar nuestra amistad y 
compañerismo nacido de un espíritu y 
experiencias comunes.

Por primera vez, en esta ocasión, se 
abordó el tema del MO-CE-OP, al que 
dedicamos prácticamente todo el día. 
Algunos teníamos ya ideas claras sobre 
los objetivos del movimiento, pero la 
mayoría solamente tenían una vaga ¡dea 
del mismo, precisamente a través de los 
primeros números de la revista T. H. 
Se aclararon los objetivos actuales.

Se consideró que el objetivo de reivin­
dicar pura y simplemente el celibato 
opcional estaba ya superado, dada la 
incomprensible y retrógada actitud oficial 
de la Iglesia, a la que, una gran mayoría 
de afectados, han respondido con una 
"o lím pica ignorancia" de la nueva nor­
mativa, optando, valientemente, por el 
matrimonio civil u otras soluciones acor­
des a su libertad de espíritu.

También fue el común parecer de que 
era de suma importancia dar más énfasis 
a la acción. Más hacer y menos hablar. 
Se comentó la importancia de los d is tin ­
tos ministerios y que las Comunidades 
Cristianas Populares podrían ser un

vehículo propicio para conseguir nuestro 
objetivo.

Con todo, se acepto que la revista 
T. H. podría seguir siendo, aunque fuera 
temporalmente, un punto de conexión 
y una plataforma interesante donde to ­
dos podamos exponer nuestras ideas 
y vivencias. Esta utilidad la veo personal­
mente confirmada por tres casos que re­
cientemente han llegado a mi conocimien­
to , a cual más dramático. Por circunstan­
cias personales, de aislamiento y de am­
bientes cerrados, aún hay compañeros 
que no se atreven a dar el paso "p o r lo 
libre". Ante la negativa de la dispensa 
no ven otra salida que encerrarse en su 
sufrim iento y desesperación. Para estos 
casos creo necesario mantener una ven­
tana abierta en nuestra revista y no pre­
cipitarse a arrojar la toalla a la reivindi­
cación del celibato opcional.

Se tomó la decisión de celebrar otra 
convivencia, ampliando la convocatoria a 
otros compañeros y amigos que proce­
den de los seminarios diocesanos o re li­
giosos que están interesados en los obje­
tivos del MO-CE-OP. Esta reunión se con­
vocó para finales de diciembre pero tu ­
vimos que aplazarla para enero, 1984 
debido a los exámenes de fin  de trim es­
tre y compromisos en estas fiestas Na- 
videñ as.

También acordamos que la organiza­
ción del MO-CE-OP no tenía por que 
interferir nuestras reuniones habituales 
de los procedentes del I. E. M. E.

ENCUENTRO CCP DE BARCELONA

Con ocasión del Encuentro Estatal de CCP, nos vimos en Barcelona un pequeño 
grupo de simpatizantes e interesados por el MOCEOP. Pocos y poco tiempo, pues 
sólo pudimos aprovechar un intervalo entre acto y acto. Pero suficiente para inter­
cambiar impresiones personales sobre el tema. Curas célibes y no célibes, seglares, 
de diversas zonas del Estado, todos, claro está, de Comunidades, vimos la necesi­
dad de ir suscitando en las Comunidades una sensibilidad por el tema como cosa 
de todos, como cuestión eclesial. Como dijimos a las Comunidades en un breve 
comunicado, MOCEOP no es cuestión de curas casados, secularizados o no, sino 
una instancia eclesial por unos ministerios desclericalizados, comunitarios...

Pareció bien la propuesta de ir preparando un encuentro estatal, previsible para 
la primavera. Faltaría concretarlo.

Asimismo, habría que ir fomentando pequeños encuentros en cada pueblo, 
ciudad o zona, e ir planteando esto en las comunidades, o dando a conocer las 
inquietudes y experiencias que van surgiendo.
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MURCIA:
BASES PARA UN ENTENDIM IENTO  

DEL GRUPO

N O TA: Después de varios días de convi­
vencia en Sierra Espuña, ei verano pasado 
concluimos para el grupo el siguiente 
Marco-Programa, desde el que intentare­
mos partic ipar con otros grupos de 
Murcia.

Nos consideramos una comunidad de 
cristianos que concibe la fe como una 
respuesta a la llamada de Dios. Llamada 
que nos viene desde la vida, desde las 
personas con quienes trabajamos o nos 
relacionados en diversas circunstancias 
y desde la sociedad en que nos tocó 
vivir descifrando los signos de los tiem ­
pos. Respuesta a Dios que se da también 
en la misma vida, viviendo nuestra fide­
lidad a Dios en la fidelidad a los hom­
bres, según el sentido de Mt. 26: "Tuve 
hambre y me disteis de comer, tuve sed 
y me disteis de beber". Hemos vivido 
nuestra historia personal en un ambiente 
de fe cristiana. Nos preocupa la renova­
ción de esta fe, la actualización y vivencia 
de actos que la expresen. (Hasta aquí la 
introducción que se debatió, creo que se 
aprobó y que Pedro Sánchez me pasó 
después).

Nos definimos como un grupo de 
familias que pretende vivir movido por 
la amistad y la fe, (Aportación que me 
pasó Victoriano).

1.1. LUCHAMOS POR V IV IR  UNOS 
VALORES CRISTIANOS:

— Mayor comunicación de bienes y más 
solidaridad con los otros.

— En constante renovación de nuestras 
ideas.

— Aceptando al otro , aunque no sea de 
nuestro agrado.

— Aceptando los carismas (cualidades, 
aptitudes) del otro.

— Mayor crecimiento de nuestra esperan­
za

— Más comunidad de amor basada en el 
Evangelio.

— Reconocemos estos valores como una 
fuerza que nos meve a actuar.

1.2. SON EXPRESIONES PREFEREN­
TES DE NUESTRA CELEBRACION DE 
LA FE:

— La Eucaristía. La oración en común. 
La celebración de la palabra y algunas 
jornadas de reflexión teológico-bíbli- 
co.

2. Vivimos, nos preocupa y aspiramos a 
una amistad profunda con todas las 
consecuencias.

— Disposición de llegar al o tro  y que el 
o tro  llegue a nosotros en cualquier 
momento y situación.

— Conociendo de una forma más profun­
da al otro , sus fallos y aciertos.

— Más comunicación en la pareja y entre 
las parejas en todos los aspectos.

— Vivencias conjuntas de maravillas de la 
naturaleza y de la relación humana.

— Más sencillez en nuestra vida y en 
nuestra relación.

— Servirnos de todas las cosas de que 
dispone el otro.

— Más realización humana.
-- Búsqueda conjunta de la educación 

fam iliar y de los hijos.
— Valoración de las diferencias e igual­

dad en la responsabilidad y servicio 
según capacidad de cada uno.

3. Estamos por el pluralismo.

— Pluralismo ideológico, estructural y de 
carácter.

— Participación en realidades diferentes 
(no única, sí que nos unan)

— Descartamos el pluralismo de plan­
teamiento y orientación (sentido en el 
que se camina. Caminamos en el 
mismo).

4. Inquietud por el desarrollo y supera­
ción integral (personal y colec.).

5. Queremos todos la continuidad del 
grupo. Trabajamos todos en un pro­
yecto de sociedad diferente. Somos un 
grupos abierto a otros grupos y reali­
dades humanas.
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VALENCIA: 
"HACIENDO CAMINO"

(Una experiencia de m inisterio no celiba- 
tario en una comunidad de base)

Hace año y medio escribí una carta 
"a  mis amigos", en la que presenté mi 
planteamiento de dejar el celibato y qué 
sentido tiene para m í un m inisterio co­
munitario y no clerical. M inisterio vivido 
desde hace años en una pequeña com uni­
dad cristiana.

Somos 16 adultos y en este momento 
6 pequeños/as. El núcleo comenzó hace 
casi 10 años. Ha evolucionado, pero hay 
también bastante estabilidad.

Nos reunimos semanalmente, y sali­
mos algún fin  de semana al campo, casi 
cada mes. Solemos celebrar la Eucaristía, 
comunicar y comentar temas vitales 
(luchas, despidos, paro...) y esudiar 
algún tema. Nos reunimos rotativamente 
en las casas de todos. Estamos sobre todo 
centrados en el barrio en que vivimos: 
Asociaciones de vecinos, parados, alfa­
betización de adultos, etc., y cada uno en 
su trabajo, sindicato, etc., así como movi­
mientos por la paz, objetores, etc.

Eclesialmente funcionamos a un nivel 
muy de base o extrainstitucional: coord i­
nados en CCP, participamos en la Coor­
dinadora, Encuentros, etc. Pero, por el 
contrario, no estamos en ninguna parro­
quia ni movimiento eclesial más.

Creo que hay bastante conciencia de 
que somos Iglesia y estamos en comunión 
eclesial, pero bastante en rechazo o al 
margen de "ro llo s " eclesiásticos. En el 
barrio estamos presentes como creyentes 
que trabajan por el Reino, pero no vemos 
cauce de aparecer como Comunidad 
Cristiana. Solemos celebrar la Nochebue­
na y la Pascua como dos acontecimientos 
en que de algún modo se da una partic i­
pación de más gente del barrio en nuestra 
celebración (tampoco mucha).

Un grupo de la comunidad (6 adultos 
y una niña, y dos que vienen de camino) 
formamos un núcleo de vida en común, 
como un proyecto vocacional. Vivimos 
juntos, lo compartimos todo, hacemos 
revisión de vida y llevamos un ritm o 
"casero" de Eucaristía semanal y ora­
ción diaria.

Este es el contexto más concreto ("m i 
casa") y mediano (la comunidad cristia­

na) en que planteo y vivo mi m inisterio, 
y mi pareja y proyecto de matrimonio.

Tras varios años de ejercicio, primero 
en la Congregación Salesiana y luego, 
fuera, en otra comunidad cristiana, hace 
tres años vine a parar a ésta, donde empe­
cé a ejercer normalmente. A l cuestionar 
y decidir dejar el celibato, durante un 
año me inh ib í de presidir la Eucaristía 
(había otro cura también en la com uni­
dad), asumiendo, sin embargo, con el 
respaldo explíc ito  de la comunidad un 
-papel de animador y coordinador, hasta 
que se reflexionó y debatió mi plantea­
miento y decisión de dejar el celibato 
y estar dispuesto a ejercer el ministerio 
en la comunidad. En general se asumió 
con más o menos claridad y apoyo. 
Sólo no aceptó claramente el plantea­
miento el o tro  compañero sacerdote, 
que a la vez planteó su postura de dejar 
la comunidad cristiana y cuestionó el 
vivir en común en nuestro pequeño 
grupo o fraternidad.

Desde entonces, asumido el plan­
teamiento, pero a la vez por la necesi­
dad, al irse el otro sacerdote, ejerzo nor­
malmente tanto en casa como en la co­
munidad cristiana.

Siempre ha sido un tema abierto, 
nunca del todo "solucionado" ni discu­
tido  exhaustivamente. Incluso hay cierto 
pluralismo de posturas. Pero asumida 
la situación en el momento y grado en 
que estamos, no nos hacemos más pro­
blema, ni lo supone para nadie al menos 
con importancia.

Tampoco en nuestro caso ha sido 
un problema "teorizado", sino vivido 
existencial y personalmente sobre la 
marcha.

Asumido mi m inisterio desde el p rin ­
cipio, se asumió también el dejar el 
celibato. No supuso ninguna diferencia 
sustancial. Nuestra experiencia de pareja 
(y el proyecto de matrimonio) también 
se ha ido compartiendo desde el principio 
dentro de la comunidad y la fraternidad, 
y es parte de la evolución personal, sin 
ruptura por eso a nivel ministerial.

Creo que a ello ha contribuido tam­
bién el estilo de participación que se ha 
¡do dando: preparar los temas, las cele­
braciones, retiros, etc. rotativamente en­
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tre todos, ha desclericalizado práctica­
mente del todo el papel del sacerdote 
dentro del grupo. A  más de la opción 
personal: trabajo manual, opción de 
pareja, etc.

En resumen, pienso que nuestra 
experiencia comunitaria es un paso ade­
lante, un hecho concreto de un ministerio 
no celibatario, no simplemente como 
opción personal, sino asumido y respal­
dado por una Comunidad cristiana, 
pequeña y pobre, pero también cons­
ciente de ser Iglesia, de querer construir 
Iglesia, pero sobre todo de ser servidores 
del Reino y su justicia. Eso es lo funda­
mental para nosotros. l'L.o demás (si ha 
de venir), vendrá por añadidura".

Por eso creemos que el celibato op­
cional no es la batalla principal que hay 
que dar dentro de la Iglesia, y menos 
aún en el mundo. Lo principal es trabajar 
por el Reino, y dentro de la Iglesia para 
que la Iglesia sirva al Reino, no a sí 
misma.

Pero eso también implica trabajar para 
que dentro de la Iglesia se dé la libertad,

la participación, el respeto a los derechos 
humanos, la igualdad entre hermanos... 
y tantas actitudes evangélicas y “ espiri­
tuales" que la Institución ahoga.

Ojalá que las Comunidades sean un 
espacio donde el Espíritu sople, inspire 
carismas, creatividad, servicio.

Creo que en CCP todavía hay miedos, 
recelos o prejuicios reaccionarios que 
frenan el avance y hacen que temas como 
el del m inisterio no celibatario aún esté 
verde y a veces se esquive afrontar, o 
al menos cueste asumir prácticamente.

Ojalá MOCEOP aporte algo a la sen­
sibilización de las Comunidades en estos 
aspectos, a la desclericalización de los 
curas y de las comunidades, al avance 
concreto, de hecho, de experiencias 
comunitarias de participación iguali­
taria, de creatividad, de esperanza... 
Queda mucho por hacer. El caso es cami­
nar, hacer camino al andar.

Comunidad cristiana 
BenicalapC. Fallera 

Valencia

RELIGIÓN_________________ "  £ /

Juan Pablo II rechaza un gesto reconciliador 
hacia los divorciados y los sacerdotes casados

JUAN ARIAS, Roma
Joan Pablo II no ha aceptado la sugerencia de la mayor parte de los 
obispos reunidos en el Sínodo para que hiciese on gesto espectacular 
con dos grupos de cristianos que viven su fe en situación irregular, los 
divorciados y los ex sacerdotes a quienes todavía no se les ha concedi­
do la dispensa de matrimonio y han formado ya nn hogar al margen 
de la legalidad católica.

Este gesto de reconciliación con 
esa parte de cristianos que viven 
en la irregularidad fue pedido al 
Papa por el 75% de los miembros 
del S ínodo, exac tam en te  por 
nueve de los 12 grupos de traba­
jo, según noticias de buena fuen­
te recogidas por EL PAIS. Pero 
la respuesta de Juan Pablo II ha 
sido negativa. M ás aún, les ha 
rogado a los promotores de la 
iniciativa que no continuaran en 
esta línea, ya que, de este modo, 
dijo, “me obligan a mí a apretar 
s iem pre  el fren o ”. Y añad ió : 
“Im agínense si los periodistas 
conociesen esta petición de us­
tedes".

Según uno de los padres sino­
dales, el papá  W ojtyla quiere 
para la Iglesia de hoy un mayor

empeño de santidad y una disci­
plina más severa en el interior de 
la misma.

M ientras tan to , ha  causado 
honda impresión en el Vaticano 
el hecho de que un diario como 
La Cr-oix, el periódico católico 
más famoso del mundo, se haya 
permitido publicar dos páginas 
enteras sobre los cinco años de 
pontificado de Juan Pablo II, con 
juicios muy negativos sobre las 
actuaciones del papa Wojtyla.

“Catolicismo de restauración”

La cum bre del ep iscopado  
francés ha  deplorado el hecho 
con un telegrama enviado a la di­
rección del periódico y a la Se­
cretaría de Estado del Vaticano.

En la información del rotativo 
francés, publicada como resulta­
do de una mesa redonda, Juan 
Pablo II es acusado de “resolver 
los problem as de la Iglesia de 
m anera demasiado polaca”, de 
“favorecer un catolicismo de res­
tauración y de barricadas”, de 
“vuelta atrás respecto al conci­
lio” y de poseer una visión “ar­
ca ic a ” de c ie rto s p ro b lem as, 
como, por ejemplo, sobre el pa­
pel de la mujer en la Iglesia.

Esta tarde, Juan Pablo II se 
trasladará desde el Vaticano al 
Pontificio Colegio Español para 
celebrar una misa y cenar con se­
tenta sacerdotes y seminaristas 
españoles, que están en Roma 
perfeccionándose en d iversas 
disciplinas religiosas en las uni­
versidades eclesiásticas. El moti­
vo de esta fiesta es conmemorar 
el primer aniversario de la visita 
de Juan Pablo H a España. Con 
este objeto ha llegado a Roma 
una delegación de obispos espa­
ñoles, que celebrará eñ San Pe­
dro una adoración nocturna.
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MADRID: SEMANA DE "TEOLOGIA Y LA PAZ" 19-25 de Sept.

En ella partic ipó el mo-ce-op, como otras múltiples revistas que apoyan la convocatoria 
y difusión de la I I I  Semana de Teología convocada p o r la Asociación "Juan X X III

E l mo-ce-op tuvo en la celebración de esa "Semana de Teología ' ,una oprtunidad mara­
villosa de hacer llegar sus búsquedas a todos los puntos de España, a través de las 2.000 per­
sonas —religiosas, sacerdotes, teólogos y animadores de Comunidades— que partic iparon en 
el encuentro. A l margen de los intercambios en los descansos con gentes venidas de toda 
España y de algún país latinoamericano, pudimos ofrecer a los asistentes el siguiente peque­
ño retrato de nuestro Movim iento:

ALGUNOS "FLAS" HISTORICOS DEL MO-CE-OP:

El mo-ce-op lleva cinco años de existencia y está organizado —en grado diferente en doce 
diócesis españolas. Funciona por regiones autonómicas: Catalunya, Valencia, Murcia Aragón, 
Madrid... etc.

Participa con otros Colectivos por la defensa de una Iglesia más evangélica y com prom eti­
da con el pueblo: "Cristianos en M adrid", "Curas obreros", "Coordinadora de Pastoral 
Popular"... etc.

Estamos en relación de trabajo con otros grupos similares de Italia, Francia, Holanda, 
Bélgica, Alemania y Austria. Esto ha hecho posible el PRIMER SINODO U NIVERSAL DE 
CURAS CASADOS".

TENEMOS VOLUNTAD DE EXISTENCIA PROVISIONAL: HASTA QUE UN POR­
CENTAJE S IG N IFIC ATIVO  DE COMUNIDADES CRISTIANAS H AYAN  ASUMIDO LA 
REIVINDICACION TEO RICA Y PRACTICA D EL MINISTERIO PRESBITERAL IN TER ­
PRETADOS SEGUN LA ECLESIOLOGIA ("PUEBLO DE D IO S") DEL VATIC AN O  II.

ALGUNOS PRINCIPIOS DOCTRINALES DEL MOCEOP:

1. Optamos por un cambio profundo de la Iglesia DESDE DENTRO, sintiéndonos en 
Comunión con ella, pero sin "identificarnos" necesariamente con todas las posturas 
que toma la "Jerarquía O fic ia l". No nos sentimos Iglesia paralela.

2. La supresión de la Ley del Celibato (respetando el Carisma) debe ir unida a la interpre­
tación del Ministerio Presbiteral que se deduce de !a Eclesiología del Vaticano 11.

3. Ningún Don o Carisma que el Espíritu da a la Comunidad puede ser desaprovechado, 
alegando el sexo o estado de vida de los miembros de esa Comunidad. DIOS PUEDE 
LLAM AR  A UNA MISMA PERSONA A V IV IR  EL M INISTERIO PRESBITERAL Y EL 
MATRIMONIO.

ALGUNOS PRINCIPIOS OPERATIVOS DEL MOCEOP:

1. Los derechos no se piden sino que se ejercen. Naturalmente estando siempre dispuestos 
al diálogo con las personas afectadas y con los "discernidores" del uso de esos carismas.

2. Para la desclericalización del M inisterio Presbiteral impulsamos la potenciación de Co­
munidades cada vez más desclericalizadas donde sea posible.

El mo-ce-op de Madrid ha intervenido en dos programas de la radio. En "Tumba 
abierta" de Radio Intercontinental y en "Las mañanas de Radio Nacional". Ha sido 
una oportunidad más para abundar claramente en los aspectos nucleares de nuestro 
movimiento, que va abriéndose camino.

29



ECO NO M IA -EC O N O M IA- ECO NO M IA-ECONOM IA

NECESITAMOS DINERO PARA EL II ENCUENTRO ESTATAL DEL MOCEOP 
Y PARA LA MEJORA DE LA PRESENTACION DE "TIEMPO DE H ABLA R ".

PROPONEMOS DOS CAMINOS:

a. Am pliar el número de suscriptores a la revista "T iem po de Hablar".

b. UN BONO DE APOYO GENERAL A L MO-CE-OP (que incluiría gastos de la revista). 
Para facilitar esta tarea, y como recordatorio os enviamos por duplicado el siguiente 
MODELO DE BONO:

banco o caja de ahorros

sucursal n. c/c.

dirección

localidad

.a ....................................  de 1984

Sr. D irector:

Ruego a Vd. que con cargo a mi cuenta
Núm....................................... y durante el año
mil novecientos ochenta y cuatro transfiera 
a la Entidad Bancaria indicada al margen la 
cantidad de QUIN IENTAS (500) Ptas. 
mensuales, a hacer efectivas mensual, t r i ­
mestral, semestral o anualmente (táchese 
lo que no proceda).

t itu la r de la cuenta Firma.

banco o caja de ahorros

sucursal n. c/c.

dirección

localidad

titu la r de la cuenta

.a ....................................  de 1984

Sr. D irector:

Ruego a Vd. que con cargo a mi cuenta
Núm....................................... y durante el año
mil novecientos ochenta y cuatro transfiera 
a la Entidad Bancaria indicada al margen la 
cantidad de Q UIN IENTAS (500) Ptas. 
mensuales, a hacer efectivas mensual, t r i ­
mestral, semestral o anualmente (táchese 
lo que no proceda).

Firma.

Nota: Enviarlo por duplicado tiene como 
objeto que podáis rem itir a nuestro aparta­
do -  39003, M adrid- el dato de que habéis 
hecho esa operación. Facilita nuestros cálcu­
los y modo de trabajo.



BPHRTRÜO 39003
Estimado en el Señor:

Desde hace algún tiempo he perdido 
el contacto con el Mo-Ce-Op, y como 
sigue interesándose me quiero subscri­
b ir para recibir la revista "T iem po de 
Hablar". Aunque ya supongo que han 
cambiado mucho las cosas respecto a 
precio de subscripción y demás u tilizo  
una ficha de antes porque los datos fun ­
damentales supongo que serán válidos.

Espero, pues, que me envíen la revista 
a partir de junio. No sé si recuerdan a
D. Gabriel Ramírez que se distinguió 
por su trabajo en el mismo sentido que 
lo hace Mo-Ce-Op Yo he estado con el en 
la misma parroquia. He sido amigo suyo 
y le asistí en la enfermedad que le llevó a 
la muerte hace un año. Tengo alguno 
de sus escritos. También creo que les 
envió a ustedes copia de su trabajo, pero 
si algo desean de lo que el tenía pueden 
indicármelo por si puedo servirles.

(Valencia)

Estimado Señor:

Soy psicopedagoga y trabajo en una- 
escuela in fan til de Valencia. Tengo 27 
años y desde hace 7 vivo una amitad pro­
funda, auténtica y recíproca con un 
hombre que es sacerdote. Hemos llegado, 
muchas veces, a la situación de tener que 
impedir que nuestro amor crezca y se 
desarrolle de forma natural. Yo no quiero 
que él renuncie a sus principios, sin 
embargo considero injusta e inhumana 
esta situación de los sacerdotes a los que 
se les impone el celibato no deseado 
como condición para poder ejercer su 
vida de servicio a los demás.

Me gustaría entrar en contacto con 
personas que piensen lo mismo y juntos 
estudiar y trabajar la manera de que algún 
día pueda cambiar esto. He tomado la 
decisión de dedicar mis esfuerzos a esta 
causa, que en defin itiva es luchar para que 
pueda haber mas amor en el mundo, algo 
de lo que esta muy necesitado y no nos 
podemos perm itir el lujo de desperdiciar

el poco que pueda surgir entre las perso­
nas.

Hace algunas semanas escribí al apar­
tado de correos de Madrid que me faci­
litaron unos amigos de la HOAC, al no 
recibir contestación escribí a V ID A  
NUEVA y a llí me han facilitado esta 
dirección donde, me dicen, puedo tener 
todo tipo  de información y detalles sobre 
el tema.

Deseo colaborar con tiempo, trabajo 
y dinero si es necesario con personas 
que esten en una situación igual o pare­
cida. Se que hay una organización, 
MOCEOP, que incluso publica una revis­
ta, pero no se como llegar a ellos.

Le agradecería esta información. Un 
saludo.

M.a Pilar (Valencia)

Amigos de la Rev. "T iem po de Ha­
b la r": Soy un sacerdote diocesano que, 
en año sabático, hico el curso fundamen­
tal de teología pastoral que imparte el 
Institu to  Superior de Pastoral, en Madrid 
(Oct. 80 - Jun. 81) A ll í  tuve oportunidad 
de saber de vuestra existencia y de suscri­
birme a MO CE OP, y a "T iem po de Ha­
blar". U ltim a recibida es la Núm. 16-17. 
Sept.-Nov. 82. Me interesa seguirla reci­
biendo indefinidamente, por eso, les 
envío para suscribirme en el 1984 y 
espero hacerlo en años siguientes, D. M.

Su revista me informa, orienta, ayuda 
y anima, porque tengo problemas de 
celibato y en México no se habla del 
asunto con suficiente libertad en los pre- 
biteros; cada quien se las arregla como 
pueda. No conozco, ni he odído hablar de 
algún grupo o movimiento similar al vues­
tro. Lo hay ¿Después del Nuevo Código 
que reafirma la ley del celibato, nos que­
da alguna esperanza de que sea reforma­
da, quedando opcional? Cuando puedan 
decirme cuáles son esas causas gravísimas 
que dice el canon, pero concretamente 
las aceptables por el Papa para dar la



reducción al Edo. laical, les agradeceré, 
al menos para estar prevenido, porque 
mi desición ha sido no salirme, a no ser 
en caso de extrema necesidad: salus ani- 
marum, suprema lex. Naturalmente les 
pido quedar en el anonimato; pero sepan 
que estoy permanentemente unido a vo­
sotros en la opresión, la lucha por la 
oración pidiendo al Señor que nos libere, 
si quiere y cuando El quiera.

Atte. hno. en Xto.

Méx ico

Querido compañero de Exodo: Me he 
leído, como siempre de una sola sentada, 
el núm. 19 del MO-CE-OP, dedicado a 
"E l M inisterio Sacerdotal". Creo que 
lo importante es luchar por la dignidad 
humana y comprometerse en la tarea de 
vivir con plenitud humana la propia vida. 
Para mí, el hombre ve vilipendiada su 
dignidad humana, si se le impide vivir 
conforme a su propia naturaleza exige 
y la cota de cultura alcanzada en el 
momento histórico en que le ha tocado 
vivir, le permite. Es más, estoy conven­
cido de que Cristo vino a llamarnos a 
la vida, a que la vivamos en toda su ple­
nitud ( "u t abundantius habeant"). En 
mi opinión, esta llamada de Jesús a 
una vida humana más digna constituye 
el núcleo esencial de su mensaje. No 
creo que la intención de Jesús fuera la 
de fundar una nueva religión, El murió 
víctim a de la que estaba vigente en su 
tiempo; Anás y Caifás, en connivencia 
con la fuerza del Imperio (echando 
mano del brazo secular) lo llevaron a la 
muerte afrentosa, decretada para los 
esclavos.

En la Carta a los Hebreos vemos la 
fe de los Apóstoles en Jesús, expresada 
en las categorías sacerdotales del pueblo 
jud ío , en el sentido de que, con El, que­
daba liquidado definitivamente el sacer­
docio ju ríd ico , al haberse rasgado el velo 
del Templo y haber entrado El, de una 
vez para siempre, en el Santo de los 
Santos, logrando así el eterno rescate 
("aeterna redemptione inventa").

En su vida terrena, Jesús vivió dis­
tanciado del Templo y adoptó una ac­
titu d  crítica respecto de sus sacerdotes, 
a cuyas maquinaciones se debió su muer­
te en la Cruz. Jesús está en la línea de

los Profetas, no en la de los Sacerdotes, 
y renueva en su tiempo, de manera 
única y ejemplar, la continua rechifla 
del profeta contra el sacerdote de la 
Antigua Ley, el profeta se siente abrasa­
do en lo más vivo de su entraña al ob­
servar la falta de justicia, de libertad y 
de amor entre la gente, sobre todo en 
la más humilde, en cambio, el sacerdote, 
en general, le preocupa la observancia 
de los ritos litúrgicos en el Templo y 
la exactitud en la entrega de las ofrendas 
por parte de los fieles, de tal manera 
que, para él, una persona es buena en la 
medida en que cumpla estos ritos y haga 
donación de estas ofrendas; aunque 
los deberes de justicia y de amor queden 
muy en segundo plano, el sacerdote no 
dejará de dar a esa persona un certifica­
do de buena conducta religiosa y moral.

Yo sigo creyendo en Jesús como único 
Salvador del Mundo y en la fuerza de su 
Espíritu como en la única capaz de vivi­
ficar y renovar la faz de la Tierra; pienso, 
sin embargo, que el porvenir de la Iglesia 
pasa por las comunidades de base (Pueblo 
de Dios), comprometidas en la lucha 
por la liberación del hombre actual, en 
la defensa de los derechos humanos, 
dentro y fuera de la Iglesia, a la luz del 
Evangelio, proyectada en el mundo de 
hoy. Cristo está a la derecha del Padre, 
en su, Gloria, la muerte ya no tiene 
dom inio sobre El; pero el Cristo que hoy 
sufre y es de nuevo crucificado, en nom­
bre de los poderes de este mundo, es el 
hombre marginado, despojado de todo, 
menos de su miseria, arrojado a la cuneta 
de la vida. Repetir hoy la hazaña del 
Buen Samaritano es colocarse al lado de 
Jesús y confesarle delante de los hom­
bres; pasar de largo y esperar a que se 
haga justicia después de la muerte, sería 
una ceguera trágica, resultado de haberse 
encerrado dentro de las paredes del Tem­
plo, hechura de los hombres, y no haber 
visto el rostro de Dios a llí, donde verda­
deramente se encuentra, en la vida de los 
hombres, máxima epifanía de la D iv i­
nidad. "D ios es algo que imaginamos; 
el hombre es la realidad que cada día 
vemos y palpamos".

¿Cómo se pueden defender los dere­
chos humanos con cierta coherencia ló­
gica, si se conculcan derechos humanos 
tan elementales e inviolables, como el de 
casarse, no casarse, descasarse? ¿Dónde
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está la sensibilidad pastoral para los pro­
blemas humanos, si un sacerdote, un 
fraile o una monja, enamorados y deseo­
sos de formar un hogar con la persona 
amada, para a llí transm itir con amor y 
belleza lo que hay de más sagrado en la 
Tierra, la vida humana, repito, dónde 
está esa sensibilidad, si, para conseguir 
esto, no sólo tiene que demostrar en 
Roma que se ha ordenado sin libertad 
(y que, por lo tanto, ha sido un impos­
to r desde el mismo día de su ordenación 
sacerdotal), sino que, además, tiene 
que abandonar una carrera para la cual 
se ha estado preparando durante muchos 
años, a veces con grandes sacrificios, y 
a la cual, en la mayoría de los casos, 
ha dedicado los mejores años de su 
vida?

¿Cómo la Jerarquía de nuestra Igle­
sia es capaz de sacrificar el servicio al 
Pueblo de Dios en aras de una ley contra­
ria al Evangelio de la libertad y a los pos­
tulados más elementales de la condición 
humana?

¿No volvemos a caer en la aberrante 
situación de los primeros cristianos pro­
cedentes del judaismo, pretendían sofo­
car la libertad evangélica, sometiéndola 
a las exigencias de ritos judaicos, como 
el de la circuncisión? La ley del celibato, 
¿no tiene grandes semejanzas con la ley 
de la circuncisión? Si yo, para salvarme, 
m utilo  o bloqueo mi propio ser de hom­
bre, capaz de enamorarse, ¿es la gracia 
de Cristo la que me salva o mi propiia 
mutilación?

¿Por qué los casados no pueden ser 
tan reverendos (¿respetables?) como los 
célibes? ¿Está la virgen, que no ha engen­
drado, en mejor situación, ante Dios, 
que otra mujer, cuya virginidad se ha 
inmolado en la concepción, parto y edu­
cación de muchos hijos?

Ya a las puertas del SIGLO X XI, 
vamos a seguir sosteniendo, respecto 
de la mujer, el mismo concepto y estatu­
to social que tenía en tiempo de Jesús, 
cuya actitud ante la mujer -  tal como se 
refleja en su Evangelio— no puede ser 
más humana ni más innovadora, dentro 
del entorno social de su época?

En todo caso, persistir en esa situa­
ción equivaldría a una involución, opre­

sora de la mujer.

Son muchas preguntas que yo q u i­
siera ver contestadas. Y no creo que, 
al hacerlas, se esté ofendiendo a la Igle­
sia, a la que tanto debo y -p id ie n d o  que 
ella algo me debe a m í también; no en va­
no he dedicado a su servicio los mejores 
años de mi vida. Pienso que se la ama con 
la verdad, no con la mentira. Yo, al ex­
presarme así, lo hago con amor, que es 
tristeza por no acabar de ver a mi Iglesia 
abierta al diálogo y la libertad en demo­
cracia, sobre unos problemas que tan de 
cerca le atañen.

El desfase en que se encuentra su 
moral sexual con respecto a la cultura del 
mundo actual, ha sido -p a ra  m í- la 
causa principal de que personas creyen­
tes, casadas o solteras, hayan abandonado 
nuestros comulgatorios, ante las exigen­
cias de una moral sexual, hecha para cé­
libes, cuyo cumplim iento les resultaba 
imposible; en lugar de ver en el sexo la 
fuerza creadora y propagadora de la vida 
humana, obra del Creador, se veía, más 
bien, en él la fuerza satánica de una pa­
sión siempre presta a desbocarse. Pienso 
que hoy los fieles comulgan más a menu­
do y con más alegría, no tanto por la 
apertura relativa de la moral católica 
en la materia, cuanto por la evolución 
cultural humana, que ve en Dios, no a 
un tirano que espía los repliegues más 
íntimos de nuestro ser, sino a un Padre 
Bueno ("Le  Bon D ieu", dicen los fran­
ceses) de que nos habla Jesús. Juan 
Pablo I, en un rápido destello de sonrisa 
fugaz, se atrevió a llamar a Dios "M a­
dre", nombre con que ya figuraba en los 
Profetas de la Antigua Ley: "Podrá una 
madre olvidarse del hijo de sus entra­
ñas; pero yo nunca me olvidaré de tí ,  
Israel” . "Los atraeré con lazadas de 
amor".

En cuanto al proyectado Sínodo de 
Curas Casados, en Roma, yo no abrigo 
grandes esperanzas; soy, más bien, es­
céptico, a la vista de los aires que corren 
por las alturas y de las corrientes de 
opinión teológica que prevalecen a nivel 
ofic ia l; no estamos en una Iglesia prác­
ticamente propicia al diálogo, a pesar 
de los avances notables del Vaticano II, 
cuyas promesas más hermosas se llevó 
a la tumba aquel hombre de Dios y 
hombre entre los hombres, llamado Juan
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X X III , para cuya canonización no se re­
querirían más milagros que el de su 
propia vida. Lástima grande que aquella 
bella aurora se viera entoldada por su­
cesivos nubarrones!.

He visto la emisión por TVE. de 
"OTROS CURAS"; me gustó más que la 
del Celibato en LA C LAVE, en la cual, 
al referirse Balbín al Cura Casado, lla­
mándole "Padre", intervino como un 
relámpago un sacerdote que asistía al 
debate: "Bueno, Sr. Balbín, Padre no, 
ya no lo es", cuando aquél era tal vez el 
único padre verdadero que había en la 
reunión. No quisiera equivocarme; pero 
la mayoría de la gente ve esas actuacio­
nes como fo lk ló rica s ; casi nadie es 
capaz de ir a la raiz del problema. Con 
los hombres mueren los sistemas; dentro 
de unos años esto dejará de ser pro­
blema.

Estoy de vacaciones. Por eso escribo 
tan largo y tendido. Si has tenido la 
paciencia de leerme, te lo agradezco. Haz 
el uso que creas prudente de esta carta. 
En ella expreso mi verdad, elaborada a lo 
largo de muchos años de lucha, dentro y 
fuera de la Iglesia, nunca contra ella.

Sigo rezando a Dios "Padre nuestro, 
Tú que estás en los que aman la verdad". 
"Veritas liberabit vos". "U b i caritas et 
amor, Deus ibi est". "U b i Spiritus Dei, ibi 
libertas". O, como esclamó el Card. 
Cushing en el Vaticano II " I am not 
afraid o f the Ghospel o f the freedom" 
(Yo no tengo miedo al Evangelio de la 
libertad). O, como decía Eisenhawer a 
los Capellanes de la NATO: "S in  libertad 
no hay religión". (There ist no religión, 
w ithou t freedom"). Perdón por los la ti­
nes y las frases en inglés.

Que Dios os ilumine en la empresa 
que lleváis. Yo aplaudo vuestros esfuer­
zos, más desde la butaca que en el esce­
nario. Un fuerte abrazo a todos.

Angel Seijas (Coruña)

Queridos amigos:

Os envió la suscripción para este año 
1984.

No me falléis en los envíos. Adelante 
con vuestra labor. Por mi parte tenéis 
todo mi apoyo.

Afectuosamente,

Eme G. Barcelona

DEFENSOR DEL PUEBLO

Como sabéis, escribí una carta en re­
presentación de los grupos, al Defensor 
del Pueblo, exponiendo el problema de 
los sacerdotes secularizados que habiendo 
servido a la Diócesis durante varios años 
(o a su congregación), no se les computa 
este tiempo a efectos de jubilación. He­
mos recibido la siguiente contestación:

"CORTES GENERALES. EL DEFEN­
SOR DEL PUEBLO. Se da por recibido 
con carácter provisional su escrito del 4 
de junio en que formula queja relativa 
a la presunta infracción de derechos 
reconocidos en el títu lo  primero de la 
Constitución. En cuanto se comprueben 
los hechos alegados se tramitará su queja 
con arreglo a lo previsto en la ley Orgá­
nica 3/1981, de 6 de abril, reguladora 
de esta institución. Fecha. Firma El De­
fensor del Pueblo.

Una pregunta a quien pueda opinar: 
¿Bastará con esta reclamación? ¿Habrá 
que hacer algo más?

J. M.a Lorenzo (E.S.C.E.)
V itoria
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Suscripción a «Tiempo de Hablar» para el año 84

¡¡SUSCRIBETE!!

Nombre y ape llidos................................................................................
Domicilio ................................................................................................
Población .................................................................................................

Forma de pago:
Giro postal □  talón bancario

□  transferencia al Banco 
Central, Agencia núm. 53 
c /c  3799-70 (C /. Arroyo de las Pilillas, 1. M-30)

ESPAÑA: suscripción anual: 5°0ptas.
suscripción de apoyo: 1.000 ptas.

EXTRANJERO: 12 $ USA

Enviar a: Revista «Tiempo de Hablar»
MO-CE-OP, Apdo. 39.003, Madrid.

Suscripción a «Tiempo de Hablar» para el año 84

¡¡SUSCRIBETE!!

Nombre y ape llidos................................................................................
Domicilio ................................................................................................
Población .................................................................................................

Forma de pago:
Giro postal □  talón bancario

□  transferencia al Banco 
Central, Agencia núm. 53 
c /c  3799-70 (C /. Arroyo de las Pilillas, 1. M-30)

ESPAÑA: suscripción anual: 500 ptas.
suscripción de apoyo 1.000 ptas.

FXTRANJERO: 12 $ USA

Enviar a: Revista «Tiempo de Hablar»
MO-CE-OP, Apdo. 39.003, Madrid.
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HAY MUCHA GENTE QUE PIDE OTRA PRESENTACION A NUES­
T R A  REVISTA. LO VAMOS A IN TEN TAR  DESDE EL PROXIMO 
NUMERO. PEDIMOS SUGERENCIAS PRACTICAS, MODELOS, SI 
ESTO FAC IL ITA  LA  LECTURA Y VEN TA, FENOMENO.

EQUIPO DE REDACCION:

Ramón Alario.
Julio P. Pinillos.
Félix Barrena.
José A. Barriuso.

Para ayudas económicas
c /c  núm. 3.799-70

M O - CEOP Agencia núm. 53

Apartado 39003 BANCO CENTRAL
M ADRID M ADRID

Precio número suelto: 100 ptas.


